


Alcalde Mayor de Bogotá 
Enrique Peñalosa Londoño 

Secretario Distrital de Planeación 
Andrés Ortiz Gómez 

Subsecretaria de Planeación Socioeconómica 
Paola Gómez Campos 

Director de Diversidad Sexual 
Juan Carlos Prieto García

Coordinadora del Observatorio de la PPLGBTI 
Luz Adriana Páez Méndez 

Estructura y Compilación del Documento
Cristina Rojas Tello 
Luz Adriana Páez Méndez

Equipo de la Dirección de Diversidad Sexual 
Hernán Alejandro Rodríguez 
Jaqueline Bernal Díaz 
Marisol Velasco Peña 
Germán Andrés Ramón Jácome 
Valeria Bonilla Ruiz 
Martha Ligia Rincón Ortiz 
John Marlon Rodríguez García 
Marcial Ortega Ávila 
María Ruth Muñoz Florián 
Libia Teresa Rodríguez Pérez 
Marián Vanessa Urbano Orozco
Ana Isabel Mora –Pasante
William Felipe Suan – Pasante 



MEMORIAS
PRIMER ENCUENTRO DE SABERES 2016

HOMBRES DIVERSOS: MASCULINIDADES NACIENTES: ¿CÓMO SE 
CONSTRUYE UN HOMBRE DIVERSO EN LA CIUDAD DE BOGOTÁ?

OBSERVATORIO DE LA POLÍTICA PÚBLICA LGBTI DE LA DIRECCIÓN DE 
DIVERSIDAD SEXUAL

Bogotá, Junio de 2016



Tabla de Contenidos 

Primer encuentro de saberes 2016, hombres diversos, masculinidades nacientes: 
¿cómo se construye un  hombre diverso en la ciudad de Bogotá?..........................3

Presentación.............................................................................................................3

¿Por qué hablar sobre las masculinidades debe hacer parte de la agenda 
personal, social y política de hombres y mujeres de sociedades como la 
colombiana? .............................................................................................................4

Objetivo General .................................................................................................11
Objetivos Específicos..........................................................................................11
Metodología ........................................................................................................12
Agenda................................................................................................................12

Palabras De Apertura Del Encuentro De Saberes .................................................13

Presentación del encuentro de saberes: hombres diversos: masculinidades 
nacientes ¿cómo se construye un hombre diverso en la ciudad de Bogotá? ........14

Nuevas y libertarias masculinidades, su apuesta política y la diversidad ..............22

Pensar (nos) el envejecimiento: experiencias, retos y posibilidades en clave de 
orientaciones sexuales e identidades de género....................................................25

Inundación Amanerada...........................................................................................32

Experiencias de la paternidad de un hombre gay ..................................................39

Viviendo como hombre diverso en Bogotá .............................................................41

Masculinidades transgénero en la ciudad de Bogotá .............................................45

Conclusiones ..........................................................................................................50



Presentación

Los Encuentros de Saberes son espacios que organiza el Observatorio de la 
Dirección de Diversidad Sexual de la Secretaría Distrital de Planeación, que tienen 
como objetivo mejorar la capacidad de acción y de respuesta de las instituciones 
del Distrito ante la vulneración de derechos a las personas de los sectores LGBTI 
brindando formación y capacitación a servidoras y servidores públicos del distrito 
en diferentes temas.

Los Encuentros de Saberes se contextualizan en el marco de la política pública 
LGBTI, en el proceso estratégico fortalecimiento institucional que busca fortalecer 
en las instituciones y en las y los servidores públicos los enfoques y perspectivas 
de la política pública LGBTI; en el proceso estratégico producción y aplicación de 
conocimientos y saberes, generar conocimientos y saberes que soporten y 
retroalimentan la implementación, seguimiento y evaluación de la política pública y 
en el proceso estratégico comunicación y educación para el cambio cultural 
reflexionar por la transformación de significados y representaciones culturales que 
se encuentran en las bases de la exclusión con relación a las orientaciones 
sexuales e identidades de género diversas. 

Si uno de los objetivos de esta política pública es la transformación de significados 
y representaciones culturales se debe empezar por llegar a las bases de esta 
exclusión ancladas históricamente en el patriarcado, la heteronormatividad y el 
binarismo de género que afectan el ejercicio de derechos de las personas de los 
sectores LGBTI. 

Para llegar a ese cambio cultural varias preguntas se deben plantear ¿Cómo se ha 
construido lo femenino y lo masculino en la ciudad?, ¿Cómo se construye un 
hombre diverso en Bogotá?, ¿Cuáles son las dificultades por las que atraviesa un 
hombre gay, un hombre bisexual, o un hombre con una experiencia de vida trans 
en la construcción de su masculinidad? ¿La ciudad de Bogotá garantiza los 
derechos de los hombres sexualmente diversos? ¿Cómo estos modelos han 
afectado a los hombres con orientaciones sexuales e identidades de género 
diversas?

Este encuentro de saberes pretende escuchar a los hombres diversos en sus 
vivencias y recoger la información necesaria para empezar el verdadero cambio 
cultural desde el interior de los sectores LGBTI, del movimiento social y las 
instituciones del distrito. 

Durante el año 2015, con la realización del Encuentro de Saberes, sobre los 
haceres y los quehaceres de las mujeres diversas en Bogotá, hubo la 



oportunidad de dar voz en este espacio a lo femenino, durante la presente 
vigencia, se da inicio a los encuentros, hablando no de lo masculino sino 
reconociendo la multiplicidad de masculinidades que viven y se construyen 
diariamente dentro de los entornos de la diversidad. El desarrollo de una cultura 
ciudadana en perspectiva de derechos incluye escuchar a los hombres que por su 
diversidad no se han sentido representados ni protegidos por el Estado, en las 
mismas condiciones que un hombre hegemónico y heterosexual.

¿Por qué hablar sobre las masculinidades debe hacer parte de la agenda 
personal, social y política de hombres y mujeres de sociedades como la 
colombiana? 1. 

El acuerdo 371 de 2009 del Concejo de Bogotá que define los lineamientos de la 
política pública plantea como objetivo, la garantía plena de derechos de las 
personas lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas e intersexuales –LGBTI en 
la ciudad de Bogotá. Un poco menos de la mitad de la población de la que se 
ocupa esta política se refiere a individuos que se reconocen o la sociedad los 
reconoce como hombres, y con una identidad de género masculina.  

Según el documento de política pública se define lo masculino como todo lo que 
está asociado a ciertas funciones reproductivas (en las culturas occidentales se 
cree que los hombres son quienes fecundan mientras las mujeres gestan) y 
también a cierto aspecto fenotípico, en el que se ha basado la división sexual del 
trabajo. Sin embargo, por ejemplo, si consideramos que existen hombres 
transgeneristas, por supuesto, la definición de hombre resulta más compleja.2 

Recurriendo a otro documento de política pública en este caso la Línea Base de la 
PPLGBTI, en lo que atañe a los conceptos de hombre y mujer, y lo masculino y lo 
femenino los servidores y servidoras del Distrito que fueron entrevistados para 
dicho estudio en su mayoría creen que un hombre es hombre por sus 
características biológicas con un 40.1%, y una persona es considerada masculina 
por la construcción de su identidad con un 37% seguido por sus característica 
biológicas con un 20.4%. Esto indica que aún muchas personas consideran que lo 
masculino es propio de seres con las cualidades biológicas del hombre y por tanto 
se naturaliza lo masculino equiparándolo con lo biológico como un destino natural. 

Dentro de los hombres gays, bisexuales y las personas transgeneristas un 
importante número de ellos se identifican con la masculinidad, aunque no 
obligatoriamente y es importante tener en cuenta que la política pública LGBTI 
cobija no solo a quienes cumplan con los requisitos que conceptualmente definen 

1 Ruiz, Arroyave, MASCULINIDADES POSIBLES, OTRAS FORMAS DE SER HOMBRES, 2011. 
2 MEDICIÓN DE LINEA BASE DE LA POLITICA PUBLICA LGBTI, Secretaria Distrital de Planeación, Dirección de 
Diversidad Sexual, 2015 paginas 18



a un hombre, cubre a todo ser humano que se construya desde lo masculino, se 
sienta como tal, que lo viva y cuyos derechos hayan sido vulnerados por este 
hecho.

Las luchas del movimiento feminista y la reivindicaciones por la igualdad de 
género históricamente han ido dirigidas principalmente a la defensa de las 
mujeres, sin embargo, nuestra sociedad ha excluido y discriminado no solo a los 
seres que se lean o consideren femeninos, sino a aquellos hombres que por no 
seguir el modelo clásico de masculinidad son excluidos socialmente.

Son discriminadas las formas de masculinidad que no corresponden con lo 
hegemónico, estas muchas veces corresponden a las masculinidades que 
construyen los hombres diversos, hombres gays, bisexuales o transgeneristas, 
que a la vez son sacadas del espectro de lo masculino, pues dentro de las 
características de la masculinidad hegemónica es prioritaria la heterosexualidad.  
Las masculinidades diversas, sus nuevas formas, sus acercamientos a roles, 
posturas o ejercicios de lo femenino también son mirados con desconfianza. 

¿Qué aportar al acuerdo 371 de 2009 sobre masculinidades?

Este documento hace una reflexión sobre los lineamientos de la política pública 
para la garantía plena de derechos que cobijan a hombres gays, hombres 
bisexuales, hombres transgeneristas o cualquier persona que se asuma o se 
construya desde lo masculino. Esto en cumplimiento de los principios y los fines 
del Estado y de los derechos señalados en la Constitución Política de Colombia, 
en su desarrollo jurisprudencial y en los instrumentos internacionales de derechos 
humanos, ratificados por el Estado Colombiano y que hacen parte del bloque de 
constitucionalidad.

De esta manera los principios que cobijan a los personas objeto de esta política 
hace de los hombres diversos ya sean gays, bisexuales, transgeneristas o 
cualquier persona que se construya y se asuma como masculina titulares y sujetos 
plenos de todos los derechos.

Para esto en la búsqueda de la efectividad de derechos el distrito tiene la 
obligación de adoptar medidas para hacer efectivos los derechos de esta 
masculinidad diversa que habita nuestra ciudad, debe realizar acciones afirmativas 
necesarias para la restitución de sus derechos y reconocer las condiciones de 
vulnerabilidad que afectan de manera diferencial a las personas que asumen ya 
sea una masculinidad diferente a la hegemónica, o que asumen  construirse como 
hombres  oponiéndose al deber ser médico, jurídico y social.

Para el cumplimiento de los objetivos de esta política, la autonomía se entiende 
como el derecho de cada individuo para tomar las decisiones relativas a su vida 



personal, una condición atribuible a cada persona que requiere ser construida y 
defendida constantemente. Generalmente se ha pensado en las construcciones 
femeninas que subvierten el orden establecido, que se erigen después de años de 
invisibilización del patriarcado, pero vale la pena mencionar que también la 
construcción de la masculinidad diversa, la no hegemónica, la que no es 
exclusivamente penetrativa o penetrada, la masculinidad no armamentista, la no 
heteronormada sufre discriminaciones y violencias diferentes pero importantes de 
tener en cuenta con relación a la construcción de lo femenino. 

Las masculinidades que se construyen por fuera de los modelos socioculturales 
basados en la exclusión de las diferencias, en las orientaciones sexuales e 
identidades de género, también son objeto de esta política, un objeto que estamos 
tratando de visibilizar, observar en su justa dimensión. 

El Distrito Capital reconoce y respeta el derecho que tiene toda persona a 
construir para sí una autodefinición de masculinidad, al igual que construir y 
pensarse su cuerpo, su sexo, su género y su orientación sexual.

Es muy importante para la Dirección de Diversidad Sexual reconocer las 
situaciones de desigualdad, exclusión, discriminación y marginamiento, que 
vulneran el derecho a la igualdad de trato y de oportunidades de los hombres con 
orientaciones sexuales e identidades de género diversas, aquellos que se sientan 
identificados con el acrónimo LGBTI pero también aquellos que sencillamente se 
salen de la norma heteronormativa y hegemónica, por efecto de su identidad de 
género, orientación sexual o expresión de género y encontrar mecanismos para 
subsanarlas.

Para poder llegar a subsanar dichas desigualdades es importante conocerlas y 
reconocerlas en las voces de quienes las viven, para ello se plantea la siguiente 
pregunta ¿Cuáles son las situaciones de inequidad que afectan de manera 
diferencial a hombres gay, bisexuales y hombres transgeneristas o a las personas 
que se construyen desde lo masculino en la ciudad de Bogotá?.

Para dar respuesta a esta pregunta es requisito escuchar las voces, testimonios, 
estudios e investigaciones al respecto.

En el año 2015 la Dirección de Diversidad Sexual realizó varios esfuerzos para 
acercarse a las mujeres diversas en Bogotá, de este esfuerzo surgió el Primer 
encuentro de saberes 2015: Saberes y quehaceres de las mujeres diversas en 
Bogotá, realizado en el mes de mayo de 2015 donde se escucharon las voces de 
las mujeres diversas desde los territorios, la diversidad étnica, cultural, las 
capacidades múltiples y otras para tener claridad hacia dónde y cómo encaminar 
los esfuerzos por encontrar una real superación de la lesbofobia, bifobia, la 



misoginia y la transfobia. También surgió el estudio: mujeres lesbianas, hombres 
transgeneristas, derechos y trayectorias urbanas, como segundo esfuerzo de 
acercamiento a estas realidades. 

De estos espacios y documentos uno de los principales aportes fue reconocer que 
para acabar con la homofobia y la transfobia se debe dar fin a expresiones como 
la misoginia y el machismo, y la desarticulación del patriarcado como estructura 
social, sólo esto transformaría realmente la realidad. 

Ahora en el año 2016, se parte del lineamiento que para desarticular ese 
patriarcado y el machismo subyacente en él, es importante no solo un 
acercamiento a las mujeres, principales víctimas históricas de este régimen, sino 
también a los hombres que de manera diferencial han sufrido la violencia del 
patriarcado porque algunos de ellos han desacatado su autoridad. 

La ejecución de esta política implica indagar en las situaciones de vulneración que 
sufren los hombres con orientaciones sexuales e identidades de género diversas 
de manera diferencial, a través de recoger testimonios, investigaciones y voces de 
la masculinidad diversa en Bogotá, esto para superar las situaciones de 
discriminación, resultado de ser un hombre gay, un hombre bisexual, un hombres 
transgenerista, un padre gay, o un hombre cualquiera cuya expresión masculina 
de género no corresponda con la hegemónica.

Estas masculinidades diversas son las que el Distrito Capital quiere reconocer y 
promover desde su heterogeneidad, su pluralidad, su singularidad, su creatividad y 
sobre todo visibilizar la multiplicidad de masculinidades que existen. En este 
sentido no se puede hablar de una masculinidad diversa, sino de un sinfín de 
construcciones de esa masculinidad, cada una de las cuales debe estar 
respaldada en el marco de los derechos humanos y los principios constitucionales.

Pensar las masculinidades diversas invita a la administración distrital a reconocer 
y promover el ejercicio de los derechos de las personas que las viven, haciendo de 
los hombres diversos ciudadanos activos, y procurar que estos hombres y sus 
organizaciones cuenten con una mayor cualificación para su inclusión en los 
distintos espacios de decisión en la ciudad, pero también  pregunta si estos 
hombres diversos están cuestionando todos los privilegios de la masculinidad 
hegemónica o si por lo contrario quieren seguirlo e imitarlo, ahora incorporándolo a 
relaciones homosexuales o a cuerpos autónomamente masculinizados. 

Que los hombres que ostentan masculinidades diversas puedan vivir la ciudad en 
paz, en igualdad de oportunidades, de derechos y libres de violencias no solo los 
beneficia a ellos, sino que también mejora las condiciones de las mujeres diversas 
y no diversas pues contribuye a romper los imaginarios alrededor del machismo, 



también beneficia a los hombres heterosexuales que de manera consciente o 
inconsciente han sido víctimas del patriarcado, e incluso victimarios que cumplen 
el mandato de la masculinidad hegemónica sin cuestionarla.

Conociendo las necesidades reales que viven los hombres transgeneristas, 
hombres gays, y bisexuales se pueden generar capacidades en las 
organizaciones y en las instituciones para una efectiva representación de sus 
intereses como colectivo en los espacios de decisión de la ciudad donde quienes 
hablen no solo sean los hombres hegemónicos, no solo heterosexuales sino 
también sean escuchadas las voces de los hombres con orientaciones sexuales e 
identidades de género diversas. 

Ahondar en el concepto de nuevas masculinidades dentro de la perspectiva de 
géneros y diversidad sexual para la formulación, implementación, seguimiento y 
evaluación de las políticas públicas en el Distrito Capital es muy importante 
teniendo en cuenta que las nuevas masculinidades no por ser contemporáneas 
significan rupturas significativas respecto al modelo clásico de la masculinidad3.

Entre las personas que hacen parte de los sectores de lesbianas, gays, bisexuales 
y transgeneristas también se dan jerarquizaciones, exclusiones y machismos, 
desde aquellos que asumen una masculinidad gay hegemónica, hacia quienes son 
considerados femeninos o feminizados, “ entre estos sujetos también existen 
relaciones jerárquicas y de opresión dadas por elementos constitutivos del sistema 
sexo-género occidental o postoccidental, tales como la dominación masculina, la 
misoginia institucionalizada, la homofobia, la transfobia, la lesbofobia y la bifobia, 
entre otros”.4

Reflejar y fortalecer apuestas, retos y acciones dentro de cada proceso 
estratégico, componentes y líneas de acción de la política pública LGBTI referente 
a la vivencia de la masculinidad diversa y no hegemónica será un reto para los 
siguientes cuatro años. 

De esta manera fortalecer a las instituciones del distrito en el tema de las nuevas 
masculinidades y las masculinidades diversas, para mejorar la capacidad de 
acción y de respuesta ante la vulneración de derechos a hombres gays, 
bisexuales o transgeneristas teniendo en cuenta no solo su diversidad sexual, sino 
su relación desigual frente a las masculinidades hegemónicas, institucionalizando 
acciones afirmativas para superar la exclusión política, social, económica y cultural 
que de manera diferencial han vivido estas identidades, y la inequidad resultantes 
de la vulneración y la no garantía de sus derechos. 

3 Ruiz, Arroyabe Javier Omar: “Masculinidades posibles otras formas de ser hombres” 2011
4 MEDICIÓN DE LINEA BASE DE LA POLITICA PUBLICA LGBTI, Secretaria Distrital de Planeación, Observatorio 
de la PPLGBTI  Dirección de Diversidad Sexual, 2015 paginas 15



Desarrollar el derecho a la participación de los hombres diversos y sus 
organizaciones para que se empoderen y cuenten con las condiciones y 
capacidades para actuar en el cumplimiento de sus derechos debe ser otra 
opuesta importante de esta administración.

Iniciar un proceso real de transformación de significados y representaciones 
culturales implica el cuestionar las masculinidades que se construyen dentro de 
los sectores LGBTI, su real consistencia con los derechos y la superación de 
desigualdades si los hombres diversos no cuestionan su masculinidad y siguen los 
modelos hegemónicos, no se conseguirá jamás un cambio real de imaginarios. 
Comunicación y educación para el cambio cultural implica hacer la pregunta por 
esas masculinidades diversas, indagar las razones de la persistencia de 
masculinidades excluyentes, misóginas y hegemónicas, visibilizar aquellas 
masculinidades que le apuestan a discursos más incluyentes, y pacíficos, 
reconocer la multiplicidad de masculinidades e indagar por las necesidades y 
apuestas de cada una de ellas.

Este espacio de encuentro de saberes se realiza para a través de él generar  
conocimientos, documentos e investigaciones con respecto a las masculinidades 
diversas de tal manera que estos conocimientos soporten y retroalimenten la 
implementación, seguimiento y evaluación de esta política pública.

Uno de los objetivos principales de los lineamientos de la política pública para la 
garantía plena de los derechos de las personas de los sectores LGBTI tiene que 
ver con la promoción de una cultura ciudadana basada en la garantía y restitución 
del derecho a una vida libre de violencias y de discriminación por identidad de 
género y orientación sexual. Para ello, resulta de vital interés entender cómo las 
personas de esos sectores son representadas por las y los habitantes de la ciudad 
de Bogotá. De ahí resulta importante identificar cuáles son las construcciones 
culturales que sustentan la discriminación y la vulneración de los derechos de las 
personas de los sectores LGBTI ya que, como se ha insistido, las 
representaciones no son individuales sino que son socialmente compartidas por 
quienes integran un grupo y una sociedad, y esto opera tanto para el grupo 
“dominado” como para el grupo “dominante”5

Al respecto la Línea de Base de la PPLGBTI6 establece que:

El 15% de las personas encuestadas cree que la razón por la cual un hombre es 
gay es porque ha vivido experiencias traumáticas. 

5 MEDICIÓN DE LINEA BASE DE LA POLITICA PUBLICA LGBT, Secretaria Distrital de Planeación, Observatorio 
de la política pública LGBTI Dirección de Diversidad Sexual, 2015 paginas 22.
6 MEDICIÓN DE LINEA BASE DE LA POLITICA PUBLICA LGBT, Secretaria Distrital de Planeación, Observatorio 
de la política pública LGBTI de la Dirección de Diversidad Sexual, 2015 paginas 22.



Al comparar la percepción de las mujeres y los hombres encuestados en relación 
con qué sector social es considerado como de mayor riesgo para la comunidad se 
observa que tanto las mujeres como los hombres coinciden en considerar a los 
hombres gays como los de mayor riesgo con un 43% y 36% respectivamente. 
Entre las razones de esta percepción está considerar a los hombres gays un 
riesgo por ir en contra de lo establecido, seguidamente por la posibilidad de 
ejercer influencia negativa y por relacionarlos con comportamientos riesgosos.

En relación con los hombres gays de acuerdo a las personas encuestadas se 
establece que se les debe prohibir:

Adoptar niños y niñas en un 60%.
Besarse en público el 41%.  
Casarse entre sí el 35%. 
Hacer parte de las fuerzas militares el 19%.
Ejercer cargos públicos el 19 %.
Frecuentar sitios públicos el 6%.

El 18.3% de las personas encuestadas consideran que un hombre gay es un 
hombre que quiere ser mujer, relacionando a los hombres gays con hombres 
afeminados, evidenciando la no claridad entre los conceptos de orientación sexual 
e identidad de género. 

En 2014 el 19.74% de los hombres gays encuestados dejó de estudiar, por 
motivos relacionados con su orientación sexual, identidad de género o 
expresiones de género. 

En lo que atañe a los hombres transgeneristas:

El 89% ha sentido vulnerado su derecho a la educación.

En 2014, desde un análisis por género, se puede ver que el grupo más afectado 
por agresiones en los espacios educativos fueron los hombres transgeneristas con 
un 7,1%.

El 29% afirmó no haber sido atendido en el sistema de salud por razones 
relacionadas con su orientación sexual o identidad de género. Las diferencias 
entre sectores no son muy notorias en este aspecto, pero quienes superan este 
promedio son los gays y los hombres transgeneristas frente a todas las 
identidades. 

El 29% consideró que su derecho a la salud fue vulnerado en los últimos 3 años, 
incluso 5 puntos arriba que lo que denunciaban las mujeres transgeneristas con un 
23.7 %. 



El 26 % recurre a personas que no son profesionales para hacer intervenciones 
corporales y un 55% han sido asesorados por personas no profesionales en sus 
procesos de hormonización. 

En 2014 las personas que más dificultades han tenido para arrendar una vivienda 
son los hombres transgeneristas con un 14,3%. En 2014 quienes menos 
accedieron a un trabajo fueron los hombres transgeneristas.

Cuando se pregunta si  en los últimos tres años, había sufrido alguna forma de 
discriminación, rechazo, maltrato o agresión en el ambiente laboral relacionado 
con su orientación, identidad o expresiones nuevamente fueron los hombres 
transgeneristas 51,3% quienes más han sufrido esta situación después de las 
mujeres. 

Igualmente son los hombres transgeneristas quienes más han tenidos que ocultar 
su identidad de género para poder obtener un trabajo.

Con respecto al derecho a la participación se identificó que el grupo en este 
sentido con mayor vulneración es el de los hombres transgeneristas con un 
21.4%.

En 2014 un 25% de los hombres transgeneristas entrevistados afirmó haber sido 
detenido por autoridades militares o policiales en detenciones con maltrato físico. 

Los datos a continuación revelan aspectos que tienen que ver con la necesidad de 
fortalecimiento de redes de apoyo, de solidaridad, afecto y por supuesto de 
cuidado entre las masculinidades diversas:

En cuanto al soporte social que tienen las personas de los sectores LGBTI cuando 
afrontan algún problema, ayuda cuando necesitaron dinero, comida, hospedaje, 
compañía para ir al médico, o cuando sufrieron algún abuso o violencia, los que 
menos ayuda recibieron en promedio fueron los hombres transgeneristas y los 
hombres bisexuales.

Algo que llamó mucho la atención es el papel del padre dentro de las familias en el 
momento de revelar la identidad sexual diversa, a quien menos se le cuenta es al 
padre, un 60.7 % de las personas encuestadas no le contó ni le contaría a su 
padre, sin embargo en 2014 quienes contaron más estos asuntos al padre fueron 
los hombres transgeneristas, estos fueron además quienes más expresaron estos 
aspectos, y a diferentes personas. 

La línea de base revela datos que cambian e invitan a repensar las políticas y 
acciones que se deben realizar a pesar de lo que se creería en cuanto a las 



personas de los sectores LGBT que en 2014 tuvieron como actividad principal el 
servicio sexual, se encontró que en especial  los hombres transgeneristas 28. 6% 
son quienes ejercieron esta actividad y los que menos incurrieron en ella fueron 
los hombres bisexuales.

Por las razones que señala esta investigación y los testimonios y saberes 
recogidos en el encuentro de saberes, promover una cultura ciudadana basada en 
el reconocimiento, garantía y restitución del derecho a una vida libre de violencias 
y de discriminación para los hombres gays, bisexuales y transgeneristas de 
acuerdo a sus problemáticas y vivencias particulares y diferenciales es una de las 
principales apuestas de la Dirección de Diversidad Sexual.

Como parte de los compromisos de la Dirección de Diversidad Sexual de 
consolidar desarrollos institucionales para el reconocimiento, garantía y restitución 
de los derechos de las personas de los sectores LGBTI, en este caso de los 
hombres gays, bisexuales y transgeneristas de la ciudad hoy se entrega este 
primer documento para comenzar el necesario debate sobre las masculinidades 
diversas en Bogotá.

Objetivo General 

El primer encuentro de saberes 2016: “Hombres diversos, masculinidades 
nacientes: ¿Cómo se construye un  hombre diverso en la ciudad de Bogotá? tiene 
por objetivo general generar conocimientos y saberes sobre el tema de la 
construcción de las masculinidades entre los hombres diversos: gay, bisexuales, 
transgeneristas  en Bogotá, en busca de elementos de debate y de saberes que 
soporten y retroalimentan la implementación de una política pública LGBTI 
consecuente con la garantía de derechos y el desmonte de la homofobia, la 
transfobia y las estructuras patriarcales en la ciudad de Bogotá. 

Objetivos Específicos 

• Dar a conocer los avances académicos en el tema de la construcción de la 
masculinidad entre los hombres diversos sexualmente en Bogotá.

• Analizar las representaciones sociales de la masculinidad diversa, los retos, 
las apuestas y las dificultades que se asumen cuando se es un hombre 
diverso a través de las redes sociales y en diferentes escenarios.

• Visibilizar las vivencias, problemáticas y aportes de los hombres con 
orientaciones sexuales e identidades de género diversas en Bogotá.



• Recoger elementos de análisis para la construcción de documentos, 
proyectos para el fomento de masculinidades no hegemónicas que 
conduzcan a un verdadero cambio cultural.

• Hacer una recolección de testimonios, vivencias e investigaciones 
académicas en clave de derechos para aportar a la construcción de una 
política pública coherente con sus principios y objetivos. 

Metodología

Conjunto de intervenciones ponencias de 20 y 30 minutos con comentarios y 
preguntas por parte del auditorio.

Agenda 

Hora Tema Presenta/Participantes
1:00-1.30 Inscripción de las y los 

participantes del Encuentro de 
saberes

1:35-1:40 Saludo de la Subsecretaria de 
Planeación Socioeconómica 
Secretaría Distrital de Planeación  

Paola Gómez Campos 
Subsecretaria Planeación 
Socioeconómica Secretaría 
Distrital de Planeación

1:40 – 
1:50 

Hombres diversos: masculinidades 
nacientes: ¿cómo se construye un 
hombre diverso en la ciudad de 
Bogotá?

Juan Carlos Prieto García
Director de Diversidad Sexual
Secretaría Distrital de 
Planeación

1:50 – 
2:00

Palabras de la Secretaría Distrital 
de la Mujer, sobre los avances de 
esta secretaria con relación a las 
Nuevas Masculinidades 

Elizabeth Castillo
Directora de Enfoque 
Diferencial Secretaría de la 
Mujer

2:00 – 
2:20

Nuevas y libertarias 
masculinidades, su apuesta política 
y la diversidad

Javier Omar Ruiz Arroyave.
Educador Popular. 
Cofundador del Colectivo 
Hombres y Masculinidades.

2:20 – 
2:40

Pensar(nos) el envejecimiento: 
experiencias, retos y posibilidades 

Marlon Ricardo Acuña. 
Psicólogo clínico y Politólogo 



en clave de orientaciones sexuales 
e identidades de género

de la Universidad de los 
Andes; Maestro en Derechos 
Humanos y Democracia de la 
Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales en México 
D.F.

2:40 – 
3:00

Representaciones sociales de los 
hombres diversos en las redes 
sociales.

Catulo22
Estudiante de Creación 
Literaria. 

3:00 – 
3:30

Receso  

3:30 – 3-
50

Experiencia de la paternidad en un 
hombre gay

Jorge Virviescas.
Educador, Psicopedagogo y 
consultor en entidades 
públicas 
Hombre gay y papá desde los 
15 años.

3:50 – 
4:10

Viviendo como hombre diverso en 
Bogotá

Manuel González Mayorga
Odontólogo especialista en 
salud pública,  y temas de  
salud sexual y salud 
reproductiva, prevención de 
las ITS.

4:10 – 
4:30

Masculinidades transgénero en la 
ciudad de Bogotá,

Camilo Losada
Integrante de la organización 
social Hombres en Desorden, 
pertenece a la red de 
defensores de derechos 
humanos de personas trans, 
el Aquelarre Trans. 
 Estudiante de 10mo 
semestre de la Licenciatura 
en Educación Comunitaria 
con énfasis en derechos 
humanos. 

4:30 – 
5:30

Dialogo abierto con los y las 
asistentes

Cristina Rojas Tello 
Profesional Observatorio de 
la PPLGBTI

5:30 – 
6:00

Lectura de conclusiones
Invitación próximo encuentro de 
saberes

Cristina Rojas Tello 
Profesional Observatorio



Palabras De Apertura Del Encuentro De Saberes

Paola Gómez Campos
Subsecretaria de Planeación Socioeconómica 

Secretaría Distrital de Planeación.

Para la Subsecretaría de Planeación Socioeconómica de la Secretaría Distrital de 
Planeación, es muy importante la realización de este Primer Encuentro de 
Saberes al que hemos denominado: Hombres diversos, masculinidades nacientes: 
¿cómo se construye un  hombre diverso en la ciudad de Bogotá? al que convoca 
la Dirección de Diversidad Sexual. Importante en tanto nos invita a una profunda 
reflexión sobre lo humano, sobre la vivencia en un cuerpo diverso y la experiencia 
del amor con derechos fuera del marco de la heterosexualidad. 

Estando aquí podemos extraer insumos que enriquezcan el quehacer de nuestras 
direcciones, y de nuestro despacho, para que al pensar en igualdad económica y 
social indispensablemente se incluya la equidad, no solamente entre hombres y 
mujeres sino entre los mismos hombres diversos, al interior de los sectores LGBTI 
y en la sociedad en general. 

La Subsecretaría al adelantar estudios e investigaciones concernientes a las 
políticas, programas y proyectos relacionados con las dimensiones sociales y 
económicas de la ciudad celebra la inclusión de este tipo de temas que enriquecen 
las visiones, nos permiten humanizar el discurso institucional y sobre todo apuntar 
a uno de los temas que más le interesa a esta administración: la eliminación del 
machismo como uno de los principales causantes de la violencia en nuestra 
ciudad.

Para coordinar sabiamente al lado de las diferentes entidades de la Administración 
Distrital acciones para el reconocimiento, garantía y restitución de derechos a los 
habitantes de Bogotá, es importante para nuestra Subsecretaría recoger lo que 
estos hombres diversos y valientes nos vienen a compartir el día de hoy, con estos 
saberes podremos llegar a transformaciones reales en nuestra ciudad, articulando 
estos saberes  en los planes de acción de las políticas correspondientes.

Estaremos atentas y atentos a recoger estas importantes aportaciones para 
enriquecer nuestros programas.



Presentación del encuentro de saberes: hombres diversos: masculinidades 
nacientes ¿cómo se construye un hombre diverso en la ciudad de Bogotá?

Juan Carlos Prieto García
Director de Diversidad Sexual 

Secretaría Distrital de Planeación

En el año 2015 la Dirección de Diversidad Sexual realizó varios acercamientos con 
las mujeres diversas en Bogotá, de este esfuerzo surgió el Primer encuentro de 
saberes 2015: Saberes y quehaceres de las mujeres diversas en Bogotá, 
realizado en el mes de mayo de 2015, donde escuchamos las voces de las 
mujeres diversas desde los territorios, la diversidad étnica, cultural, las 
capacidades múltiples y otras para tener claridad hacia dónde y cómo encaminar 
nuestros esfuerzos por encontrar una real superación de la lesbofobia, bifobia, la 
misoginia y la transfobia. También se realizó el estudio: Mujeres lesbianas, 
hombres transgeneristas, derechos y trayectorias urbanas, como segundo 
esfuerzo por acercarnos a estas realidades. 

De estos espacios y documentos uno de los principales aprendizajes fue 
reconocer que para acabar  con la homofobia y la transfobia debemos dar fin a 
expresiones como  la misoginia y el machismo, y a partir de allí desarticular el 
patriarcado como estructura social, pues sólo esto transformaría realmente la 
realidad. 

Ahora en el año 2016, para desarticular ese patriarcado y el machismo subyacente 
en él es importante no solo acercarnos a las mujeres, principales víctimas 
históricas de este régimen, sino también a los hombres que de manera diferencial 
han sufrido la violencia del patriarcado7 .

Son discriminadas en nuestra sociedad las formas de masculinidad que no 
corresponden con lo hegemónico, entre ellas las masculinidades que construyen 
los hombres diversos: hombres gays8, bisexuales9 o transgeneristas10. Estos 

7 Se entiende por patriarcado al sistema cultural que organiza desde la idea de superioridad del hombre (patriarca/hombre) 
todas las pautas de crianza y socialización de los hombres y mujeres, y todas las maneras de relacionarse. Se construye así 
una organización social que funciona con esta lógica en los campos político, económico, jurídico, religioso, académico, 
erótico. Ruiz, Arroyabe Javier Omar: “Masculinidades posibles otras formas de ser hombres” 2011 Página 42 
8 Categoría política con la que se identifican los hombres homosexuales. Expresión de origen inglés que traduce “alegre”, 
“contento” o “despreocupado”, utilizada para recoger a las personas “de ambiente”. También representa al acróstico 
G(ood) A(s) Y (ou) “tan bueno como tú”  Línea Base de la PPLGBTI, 2015. 
9 Designa a las personas cuyos deseos afectivo y erótico se dirigen hacia o se materializa tanto con personas de su mismo 
sexo-género como con personas de sexo-género distinto al que se asume como propio. Línea Base de la PPLGBTI, 2015.



hombres, son sacados del espectro de lo masculino, pues dentro de las 
características de la masculinidad hegemónica es prioritaria la heterosexualidad.  
Las masculinidades diversas, sus nuevas formas, sus acercamientos a roles, 
posturas o ejercicios de lo femenino también son mirados con desconfianza. 

Pero ahondar en el concepto de nuevas masculinidades dentro de la perspectiva 
de género y diversidad sexual dentro de  las políticas públicas en el Distrito Capital 
es muy importante entender que las nuevas masculinidades no por ser 
contemporáneas significan rupturas significativas respecto al modelo clásico de la 
masculinidad11.

Entre las personas que hacen parte de los sectores de lesbianas, gays, bisexuales 
y transgeneristas también se dan jerarquizaciones, exclusiones y machismos, 
desde aquellos que asumen una masculinidad gay hegemónica, hacia quienes son 
considerados femeninos o feminizados, reproduciendo los mismo fenómenos de la 
heterosexualidad12, la dominación masculina, la misoginia institucionalizada, la 
homofobia, la transfobia, la lesbofobia y la bifobia, entre otros.

Por eso surge la pregunta, ¿estos hombres diversos están cuestionando todos los 
privilegios de la masculinidad hegemónica o por el contrario quieren seguirlo e 
imitarlo, ahora incorporándolo a relaciones homosexuales o a cuerpos 
autónomamente masculinizados? 

Iniciar un proceso real de transformación de significados y representaciones 
culturales implica el cuestionar las masculinidades que se construyen dentro de 

10 Persona que se ubica o transita entre lo masculino y lo femenino. Esta categoría integra a las llamadas personas 
transformistas, travestis, transexuales, entre otras. Transformista: Personas que asumen de forma esporádica y en 
situaciones específicas, vestimentas, ademanes y roles tanto masculinos como femeninos en el ámbito de lo social, 
cultural o político. Travesti: Persona que hace uso de prendas y reproduce roles  asociados al género opuesto al que se le 
asignó socialmente, de una manera más permanente. La identidad travesti en Latinoamérica es una apuesta social y 
política de la construcción trans. Las travestis femeninas en Colombia a diferencia de otras construcciones de identidad 
trans aceptan o asumen la genitalidad o sexo asignado al nacer, sus apuestas de construcción están en función del género, 
de la feminidad o lo que perciben o sienten que debe ser lo femenino.  Transexual: Persona que asume un género que no 
corresponde al que se le asignó socialmente. En el caso de la transexualidad de masculino a femenino siente un sentido de 
pertenencia al sexo biológico opuesto(Al ser o estar siendo Mujer), no hay apropiación de la genitalidad o sexo asignado 
al nacer y generalmente pueden devenir o devienen en procesos de reasignación sexual parciales o totales. Trans: Apuesta 
o construcción de identidad política, donde las personas asumen, se construyen y auto determinan como trans para hablar 
de la experiencia de tránsito entre los sexos y el género, la que se constituye en una propuesta cultural y política frente a la 
opresión de los sistemas sexo género hegemónicos. Línea Base de la PPLGBTI, 2015. 

11 Ruiz, Arroyabe Javier Omar: “Masculinidades posibles otras formas de ser hombres” 2011
12 “Heterosexismo: Conjunto de ideas y prácticas que establecen a la heterosexualidad como la orientación sexo-afectiva 
verdadera o natural y a las demás orientaciones como desviadas o  naturales, desde esta postura se desencadena la 
homofobia, con todas sus formas de discriminación y maltrato contra las personas homosexuales, la bifobia contra los y 
las bisexuales, lesbofobia contra las lesbianas, la transfobia contra las mujeres transexuales y transgeneristas”. Javier 
Omar Ruiz: Masculinidades posibles, otras formas de ser hombres. Página 44. 2011. 



los sectores LGBTI, reflejar y fortalecer apuestas, retos y acciones referentes a la 
vivencia de la masculinidad diversa y no hegemónica será un reto para los 
siguientes cuatro años. 

Las luchas del movimiento feminista y las reivindicaciones por la igualdad de 
género históricamente han ido dirigidas a la defensa de las mujeres, sin embargo, 
nuestra sociedad ha excluido y discriminado todo lo que no corresponda con el 
modelo clásico de masculinidad.

Es muy importante para la Dirección de Diversidad Sexual reconocer las 
situaciones de desigualdad, exclusión, discriminación y marginamiento, que 
vulneran el derecho a la igualdad de trato y de oportunidades de los hombres con 
orientaciones sexuales e identidades de género diversas en la ciudad, por eso les 
invito a que miremos algunas cifras tomadas de la Línea Base de la PPLGBTI del 
año 2014, 

Al comparar la percepción de las mujeres y los hombres encuestados en relación 
con qué sector social es considerado como de mayor riesgo para la comunidad se 
observa que tanto las mujeres como los hombres coinciden en considerar a los 
hombres gays como los de mayor riesgo con un 43% y 36% respectivamente. 

El 60% de las personas encuestadas consideran que a los hombres gays se les 
debe prohibir que críen o adopten niños y niñas. El 11% que  ejerzan cargos 
públicos. El 88.8% de los hombres transgeneristas encuestados han sentido 
vulnerado su derecho a la educación en algún momento de su vida. El 19.74% de 
los hombres gays encuestados dejaron de estudiar, por motivos relacionados con 
su orientación sexual, identidad de género o expresiones de género.

En 2014, el grupo más afectados por agresiones en los espacios educativos 
fueron los hombres transgeneristas con un 7,1%.

En 2014 28.1% de los hombres gays entrevistados y el 28.6% de los hombres 
transgeneristas afirmaron no haber sido atendidos en el sistema de salud por 
razones relacionadas con su orientación sexual o identidad de género. Las 
diferencias entre sectores no son muy notorias en este aspecto, pero quienes 
superan este promedio son los gays y los hombres transgeneristas frente a todas 
las identidades. 

El 28.6% de los hombres transgeneristas encuestados consideraron que su 
derecho a la salud fue vulnerado en los últimos 3 años, incluso 5 puntos arriba que 
lo que denunciaban las mujeres transgeneristas con un 23.7 %. 

En cuanto a los derechos de los hombres transgeneristas en la ciudad de Bogotá 
las cifras son bastante preocupantes, en 2014 las personas que más dificultades 



han tenido para arrendar una vivienda son los hombres transgeneristas con un 
14,3%.

Para poder llegar a subsanar dichas desigualdades es importante conocerlas y 
reconocerlas en las voces de quienes las viven, para ello se plantea la siguiente 
pregunta ¿Cuáles son las situaciones de inequidad que afectan de manera 
diferencial a hombres gay, bisexuales y hombres transgeneristas o a las personas 
que se construyen desde lo masculino en la ciudad de Bogotá?, 

Para dar respuesta a esta pregunta es requisito escuchar las voces, testimonios, 
estudios e investigaciones al respecto.

Esta tarde la dedicaremos a escuchar y dialogar con diferentes hombres que 
desde sus saberes académicos, investigativos unos y los otros desde sus historias 
de vida se han preocupado por crear nuevos paradigmas relacionados con la 
masculinidad.

Tenemos el honor de tener entre nosotros a Javier Omar Ruiz, educador popular y 
cofundador del Colectivo Hombres y Masculinidades quien nos hablará del tema 
de los estudios de masculinidades en Colombia, ¿Por qué es importante que este 
tema tenga incidencia no solo a nivel personal sino distrital y dentro de las 
políticas públicas del distrito?.

Seguidamente escucharemos la ponencia de Marlon Acuña: Pensar(Nos) el 
envejecimiento: Experiencias, retos y posibilidades en clave de orientaciones 
sexuales e identidades de género, un tema muy importante para los hombres 
diversos en Bogotá, que funda una de las características que más han marcado al 
movimiento gay y es la negación y el miedo al envejecimiento.

Cerraremos este primer bloque hablando de las representaciones sociales, 
recordemos que uno  de los objetivos principales de la política pública LGBTI tiene 
que ver con la promoción de una cultura ciudadana basada en la garantía y 
restitución del derecho a una vida libre de violencias y de discriminación para ello, 
resulta de vital interés identificar cuáles son las construcciones culturales que 
sustentan la discriminación y la vulneración de los derechos de las personas de 
los sectores LGBTI y como nos vemos y representamos nosotros mismos desde 
las redes sociales, conoceremos una visión particular de las representaciones 
sociales de los hombres diversos en las redes sociales en la ponencia de Camilo 
Andrés Rojas.

Finalizamos la tarde con tres ponencias que nos acercan a la vivencia de la ciudad 
de Bogotá por parte de los hombres diversos. Jorge Virviescas nos compartirá la 
experiencia de ser padre y ser gay en la ciudad de Bogotá, posteriormente: 
Manuel Gonzáles con su ponencia: Viviendo como hombre diverso en Bogotá nos 



relata que es ser un hombre bisexual en esta ciudad, y finalizaremos, esta jornada 
con Camilo Losada quien con su ponencia: “Masculinidades transgénero en la 
ciudad de Bogotá” nos invita a una reflexión profunda sobre las apuestas, 
problemáticas y vivencias de un hombre trans en esta ciudad.

Que los hombres que ostentan masculinidades diversas puedan vivir la ciudad en 
paz, en igualdad de oportunidades, de derechos y libres de violencias no solo los 
beneficia a ellos, por ende mejora las condiciones de las mujeres diversas y no 
diversas pues contribuye a romper los imaginarios alrededor del machismo, 
también beneficia a los hombres heterosexuales que de manera consciente o 
inconsciente han sido víctimas del patriarcado, e incluso victimarios que cumplen 
el mandato de la masculinidad hegemónica sin cuestionarla.

El Distrito Capital  reconoce y respeta el derecho que tiene toda persona a 
construir para sí una autodefinición de  masculinidad, al igual que construir y 
pensarse su cuerpo, su sexo, su género y su orientación sexual libremente, por 
eso espero sea de mucho provecho este jornada y les recordamos que estos 
espacios son para ustedes, disfrútenlo. 



Intervención de la dirección de Enfoque Diferencial de la Secretaría Distrital 
de la Mujer13

Elizabeth Castillo
Directora de Enfoque Diferencial 

Secretaría Distrital de la Mujer

Quiero empezar mi intervención haciendo alusión a la construcción de un hombre 
diverso, esta no solamente pasa por la construcción de la identidad sexual o 
construcción del cuerpo, sino fundamentalmente por la vía de la relación con las 
mujeres.  Fundamentalmente, por el conocimiento de los derechos de las mujeres, 
aceptando que el otro ser, es decir las mujeres, o sea, la otra mitad del planeta 
tiene los mismos derechos.

Entiendo perfectamente que hay unas particularidades que se van a mostrar a lo 
largo de la jornada, donde escucharemos las experiencias de quienes tienen 
construcciones identitarias e identidades ya definidas en el sentido de las 
masculinidad diversas. Pero realmente la apuesta de esas construcciones debe 
ser entender que no importa desde que lugar te pares, como hombres o mujeres, 
sino en garantizar los derechos de estos seres humanos. 

Fundamentalmente un hombre diverso debería ser un hombre que no es machista 
y tampoco tiene simpatía por las expresiones de machismo. Debería ser un 
hombre que no feminiza al otro para ridiculizarlo, ni maltrataría al otro que se 
expresa emocionalmente con las características de lo femenino, o que tiene 
expresiones atribuidas a las mujeres. Debería ser un hombre que entiende, 
respeta y siente que el otro hombre puede tener emocionalidades distintas, 
sensibles de otra índole. 

Principalmente, es un hombre que entiende que el patriarcado nos perjudica  a 
todas, todos y todes. Que trabajar el tema del machismo no es solo cuestión de 
las mujeres peleando por sus derechos, sino de los hombres y las mujeres desde 
cualquier construcción de identidad o desde cualquier compromiso emocional o 
sentimental. Es importante entender que desde donde desarrollemos nuestras 
relaciones afectivas, entendamos que él machismo  afecta a todos (hombres y 
mujeres) y que frente a eso actuamos. Actúa frente a lo cotidiano y lo público. ¡Esa 
es la invitación! 

13 Encuentro de Saberes: Hombres diversos, masculinidades nacientes: ¿Cómo se construye un hombre diverso en la 
ciudad de Bogotá? Auditorio Planetario Distrital. Viernes 29 de abril de 2016.  



¿Qué nos estamos planteando desde la Secretaría Distrital de la Mujer para 
trabajar con los hombres? Estamos haciendo una aproximación a un proceso que 
queremos se vaya consolidando en la próximas vigencias y es trabajar las 
diferentes dimensiones del machismo en Bogotá. Esto, entre otras cosas porque el 
machismo implica unos costos altísimos en términos de convivencia, de salud 
pública para la ciudad y la población en general. 

El machismo tiene que ver con muchas cosas, desde los índices de accidentalidad 
que hay en la ciudad, hasta las riñas y otros escenarios que discutiremos más 
adelante. El machismo nos afecta a todos y a todas, si uno se remite a los índices 
de accidentalidad, en la pérdida de vidas en la ciudad por accidentes de tránsito 
veremos que en la mayoría de los casos ocurren por exceso de velocidad. El 
machismo social reproduce el imaginario que son las mujeres las que no 
conducen bien, cuando las cifras de accidentalidad nos muestran que en realidad 
son los hombres los que están conduciendo mal en la ciudad. 

Todo esto está completamente asociado con los roles de género que asignan a los 
hombres ser los más bravos, más guapos, menos prudentes, los que se cruzan la 
calle a la brava. Sabiamente lo dijo Rubén Blades: “cuando la luz cambia a 
amarilla, la rueda del carro chilla y el tipo se cree un James Bond”. ¿Por qué 
sucede esto? Esta es otra de las expresiones del machismo, por eso todas y todos 
tenemos que estar involucrados en el tema.

Otro factor que es fundamental, tiene que ver con las riñas. Lo que le cuesta a 
esta ciudad las riñas en términos de recursos es enorme. Toda riña es un suceso 
que está directamente asociado con quien es el más fuerte, quien golpea más 
duro al otro en la ciudad, quien habla más duro.   

Estoy hablando de costos porque tenemos que entender que el tema del 
machismo no es sólo una afectación a las mujeres, es un tema que tenemos que 
trabajar en general como ciudad.

Otro factor importante es el índice del cuidado, es decir el tiempo que dedican los 
hombres a ejercer acciones de cuidado en el espacio del hogar. ¿Cuánto tiempo le 
dedican los hombres al cuidado en el espacio familiar?, ¿Cuánto tiempo le dedican 
a sus hijos?, ¿Cuánto tiempo le dedican a las tareas domésticas, no colaborándole 
a la esposa sino haciendo la tarea en el funcionamiento del lugar, los dos mano a 
mano?

La última dimensión es la de la salud, para ello tomaremos los indicadores de 
salud sexual y reproductiva de los hombres en Bogotá. El índice de cáncer de 
próstata, el índice de enfermedades de transmisión sexual entre otros, la falta de 
autocuidado de los hombres, por ser el cuidado y el autocuidado leído como 
feminizante. 



¿Cuánto le cuesta al sistema de salud de esta ciudad una pelea a la salida del 
estadio? o ¿una pelea en el barrio por cualquier motivo? El machismo se asocia 
con unos costos altísimos para la ciudad que no sólo afecta la atención en salud 
de los que participaron en la pelea, también tiene que ver con el desplazamiento 
de la ambulancia, los bomberos, la policía, los terceros afectados, la familia y todo 
eso cuesta. 

Así que los costos del machismo son altísimos.  Una de las cosas que nos 
gustaría tener en la Secretaría de la Mujer es un indicador real de ¿Cuánto está 
costando el machismo en Bogotá?, porque tenemos la gran apuesta en determinar 
cuánto vale todo eso, para poder involucrar a todos los hombres en esta tarea. 
 
¿Cuál es el reto? El reto al que está apuntando la Secretaría de la Mujer es que 
hay que trabajar con hombres más allá de procesos específicos. La Dirección de 
Enfoque Diferencial de la que yo hago parte, tiene trabajo con población indígena, 
población afro, con población campesina. Pero realmente cuando los hombres no 
están en esas etiquetas de grupos específicos entonces no existe. 

Los hombres Gays, Bisexuales, Transgeneristas, están relativamente amparados 
por políticas públicas pero el hombre promedio del estrato (4) cuatro, con hijos, 
heterosexual de 30 a 50 años nadie lo está mirando en el tema de salud pública, 
en ningún tema de política pública existe. ¡El hombre promedio no existe! 

Ese hombre promedio es muy importante porque viene hacer hoy en día, la mitad 
de la población de hombres en Bogotá.  Entonces hay que pensarse en esa 
estrategia: ¿Cómo vamos a trabajar con esta población masculina desde un 
proceso específico?

El otro tema es: ¿Cómo superar el paradigma hombre igual violencia? No 
queremos trabajar solo con hombres, o con un tipo de hombres, pues todos tienen 
unas dimensiones muy distintas, unos requisitos específicos y compromisos muy 
diferentes frente a la sociedad. Se ha centrado el trabajo en los hombres diversos, 
pero muchos de ellos trabajan por encima del paradigma de hombre igual 
violencia, ellos van planteando unos nuevos retos muy fuertes.
 
Finalmente, la confrontación del machismo estructural, es un reto importante 
porque desafortunadamente el machismo está imbricado en todas las estructuras 
sociales y culturales. Es una cosa que se da por sentado, casi irracional, hay que 
tener el oído y la atención muy dispuesta para poder identificar situaciones que a 
veces damos por sentado como las más naturales de la vida cuando no lo son.

Analicemos la siguiente situación ¿Por qué a las mujeres que trabajan en política 
les decimos por el nombre y a los hombres en los mismos cargos los llamamos 



por el apellido?, es algo tan simple como eso, eso se llama machismo. Ella se 
llama Viviane y él se llama Cristo. ¡Se dan cuenta de la diferencia! 

La invitación es a mirar cómo el machismo está presente en nuestra cotidianidad, 
en todo el sistema que nos rodea, en toda la sociedad y eso es lo que llamamos 
machismo estructural que nos plantea también grandes retos. 

¿Cuál sería la meta?, ¿A dónde tendríamos que llegar? A disminuir la percepción 
de prácticas asociadas a esas masculinidades hegemónicas que están sembradas 
dentro del machismo. A eso es lo que quisiéramos llegar en el momento en que 
podamos concretar la idea que estamos trabajando.

Teniendo claro que esto tiene dimensiones de todos los estilos, cómo es el tema 
de las prácticas del autocuidado en salud que es un asunto del cual los hombres 
en la Administración Distrital ni se piensan. Todas las mujeres tenemos 
perfectamente claro que una vez al año tenemos que ir al médico para hacernos la 
citología o hacer una revisión, desde que somos niñas. 

En cambio a los hombres decir que van a ir al urólogo es pensar: me envejecí, me 
morí y ya, me dio cáncer.  Cuando debería ser una revisión anual también, normal 
cómo lo hacen las mujeres todos los años. Simplemente para que ellos se den 
cuenta que están bien, para verificar que todo está en orden.  Como en el caso de 
las mujeres, simplemente para prevenir dificultades. 

Un tema muy serio es el de la salud mental de los hombres.  De salud mental 
nunca se habla, ni siquiera hablamos de salud mental de las víctimas del conflicto 
porque apenas estos temas están emergiendo. 

Menos estamos hablando de la salud mental de ese hombre promedio, el cual 
tiene severos problemas que pueden conducirlo a problemas mentales. No estoy 
diciendo que los hombres estén locos, estoy diciendo que un hombre promedio no 
tiene con quien hablar, no tiene como gestionar sus problemas emocionales, que 
usualmente no tiene a donde ir para buscar respuestas a sus problemas. 
Una mujer que tiene dificultades de violencia intrafamiliar se va a la Comisaría de 
Familia o a la Casa de Oportunidades, o a Medicina Legal o la Fiscalía. Les 
pregunto, un hombre que tenga problemas de violencia intrafamiliar ¿A dónde va? 
En teoría podría ir a cualquier espacio de esa ruta atención. Pero: ¿está preparada 
esa ruta para atender al hombre promedio en caso de violencias?

Otro tema es el de la educación, la reducción de prácticas e imaginarios asociados 
al machismo. Tenemos que sacarnos de la cabeza que el más barón es el que me 
da en la cara y que el marica es el otro. Y esas transformaciones de cambio 
cultural toman tiempo pero debe ser un aporte de todos los sectores para que se 



transforme, por qué y con esto cierro: “el machismo y el patriarcado nos joden a 
todos, a todas y a todes. ¡Muchas Gracias! 



 

Nuevas y libertarias masculinidades, su apuesta política y la diversidad 

Javier Omar Ruiz Arroyave
Colectivo Hombres y Masculinidades, Bogotá

¿Cuál es el origen de los estudios sobre nuevas masculinidades?

Han sido las teóricas feministas quienes iniciaron reflexiones sobre las 
construcciones genéricas de los hombres. En Colombia, Mara Viveros 
(Universidad Nacional), por ejemplo, ha sido una de las que ha desarrollado 
mayores análisis e investigaciones al respecto. 

Poco a poco, y contando con estas rutas académicas, algunos hombres 
vinculados sobre todo al movimiento feminista, fueron adelantando por su cuenta, 
estudios sobre los distintos campos de desarrollo de las masculinidades en varios 
países (Kaufman en Canadá, por ejemplo). Otros, en Colombia, venidos de varias 
vertientes, igual han adelantado análisis teóricos como Carlos Iván García, Fredy 
Gómez, Darío Muñoz, Javier Pineda, Leonardo García, Franklin Gil. 

Ahora bien, respecto al origen de estudios sobre nuevas masculinidades, como es 
la pregunta específica, podría indicar que Leonardo García (FLACSO – Quito), en 
su texto Nuevas masculinidades: discursos y prácticas de resistencia al 
patriarcado, adelanta un análisis juicioso sobre los desarrollos de esta categoría y 
lo que la misma implica tanto para la academia como para el trabajo con hombres. 
Toma como referencia acciones en Colombia y Argentina. 

Ahora bien, respecto a la categoría nuevas masculinidades, habría que indicar que 
puede entenderse en dos direcciones, no necesariamente contrapuestas pero si 
diferentes en su manera de definir realidades. 

En una primera sería la que se refiere a las masculinidades emergentes, a las 
nuevas en tanto son expresadas por las nuevas generaciones o por hombres 
adultos que se adscriben a prácticas, estéticas muchas de ellas distintas a las de 
sus contemporáneos. En este caso están, por ejemplo, expresiones nuevas para 
las masculinidades hegemónicas como las de una mayor expresividad emocional 
y afectiva de parte de los jóvenes entre sí y para con las mujeres, mayores 
cercanías corporales entre ellos, empleo de ciertas estéticas (depilado, 
maquillajes, colores, peinados…), algunas prácticas domésticas, prácticas de 
cuidado con la prole, entre otras. 



Estas posibilidades están bien y son de desear, pero muchas veces lo nuevo se 
queda en ser lo moderno, ser lo actual o contemporáneo, sin mayores 
posibilidades de llegar hasta el replanteamiento profundo de los paradigmas 
patriarcales de la masculinidad en cuanto tal, y sin pasar decididamente por el 
campo de los derechos humanos de las mujeres. 

Algunas personas hablan, para darle un apellido a esta manera de entender lo 
nuevo en masculinidades, de un neo-machismo, o de las muchas formas del 
patriarcado actualizarse o modernizarse sin cambiar nada de fondo. Seguramente 
hay razón en ello, pero para no cerrarnos a lo que también en la dinámica social 
se va moviendo, podría decirse que son las distintas intensidades en los que los 
cambios se van dando y que también de parte de las personas, en este caso los 
jóvenes, hay búsquedas que aunque aún incipientes, pueden ser promesa de algo 
mejor si es que se desarrollan políticas sociales que apuntalen hacia adelante, lo 
que va emergiendo. 

El proceso dirá lo que deberá irse corrigiendo o mejorando, pero no pueden 
cerrarse puertas desde posturas que por pretenderse políticamente correctas, 
hacen imposible procesos que no pueden ser de entrada, perfectos.  

Para salirle al paso a estas posturas, y de todas maneras ante los vacíos que 
pueda tener el empleo de esta categoría, en el trabajo de muchos grupos de 
masculinidades y en  investigaciones como la de Leonardo García, se hace 
énfasis en darle a la misma un contenido de mayor impacto de cambio.         

Así las cosas, varios trabajadores en género-masculinidades nos hemos apoyado 
en la manera como se entiende el concepto nuevo entre el común de los hombres 
y las mujeres con quienes se trabaja, entre quienes la palabra nuevo tiene 
justamente la connotación que nombra: algo diferente a, algo que es distinto. Esto 
de lo diferente o distinto no se queda a medio camino en actualizaciones formales, 
sino que se entiende como una apuesta efectivamente novedosa por lo nueva. 

Justamente desde esta acepción nos hemos plantado para ser críticos respecto a 
aquella en la que lo nuevo se agota en la modernización de determinadas 
prácticas.

Pero junto a esta manera de nombrar las apuestas de transformación, hemos 
empleado también otras dos que dan otros niveles a la intencionalidad del trabajo. 
Hemos hablado de masculinidades alternativas para dar mayor fuerza al carácter 
del cambio que se propone en el campo del género. Y también, y sin que tengan 
que ser categorías excluyentes entre sí, hemos hablado de masculinidades 
liberadoras / libertarias, para proyectar con ello un ejercicio más crítico y de mayor 
horizonte político respecto a las opresiones tanto del sistema de género, como de 



los sistemas que se le asocian en lo cultural, económico y político (colonización 
ideológica, capitalismo, religiones…).  

Estos serían entonces, muy puntualmente, los desarrollos de las nuevas 
masculinidades.        

¿Por qué es importante incluir investigaciones y estudios sobre las nuevas 
masculinidades en las políticas públicas, en este caso en la Política pública 
LGBTI?

Preferiría señalar que de lo que se trata es de incorporar en las políticas públicas 
LGBTI, el enfoque o perspectiva de las masculinidades alternativas y liberadoras 
(contra-patriarcales) como ruta política desde donde específicamente la política 
LGBTI, pueda desarrollarse en clave alternativa. 

Considero que la PPLGBTI en sí misma y por sí misma no es alternativa al 
sistema patriarcal, si es que de manera deliberada no se propone, con insumos 
como los de las masculinidades alternativas, por ejemplo, leerse en ese horizonte.  
Alguna vez señalaba que si el movimiento LGBTI no tiene un horizonte político 
antipatriarcal, entonces no tiene horizonte político. Una política pública es 
básicamente una acción afirmativa para favorecer puntualmente acciones de 
equidad y justicia debido a las situaciones de desventaja de una población 
determinada. Pero finalmente lo que se está haciendo es una especie de remiendo 
sobre un vacío político, y no se está replanteando el sistema político y de género 
que justo da lugar para que se generen vacíos de este tipo. 

En este sentido y a sabiendas que una política pública es finalmente un remiendo 
coyuntural y puntual, la apuesta sería por tensionar hacia miradas más 
estructurales tales políticas, jalonándolas desde propuestas que lleven a 
replantear los paradigmas patriarcales de género instalados en el establecimiento 
social y en el del Estado y sus políticas.   

¿Qué se conoce sobre las masculinidades de hombres gays, bisexuales o 
transgeneristas, en cuento a experiencias pedagógicas, investigaciones o 
experiencias en Colombia?

Quiero centrarme más en las experiencias que en las investigaciones, dada la 
cercanía a lo pedagógico.  

Sobre experiencias pedagógicas y sociales plantadas específicamente en el 
replanteamiento de las masculinidades patriarcales, conozco las de jóvenes con 
experiencias transmasculinas (Colectivo EntreTránsitos, Hombres en Desorden, 
TransPopulares). Han sido experiencias que van avanzando en su 



posicionamiento social y político. No conozco experiencias de grupos de hombres 
gays o bisexuales en los que se haya trabajado acuciosamente en el 
replanteamiento de la plataforma genérica masculina desde donde se vivencian 
las orientaciones sexo-afectivas. Esto no quiere decir que no existan. Se me hace 
tarea indagar por ello.

Pero lo que me suscita lo anterior es la siguiente reflexión: pareciera que es más 
viable para los hombres heterosexuales acceder a trabajar sus paradigmas de 
masculinidad que para los hombres gay o bisexuales, tal vez por el supuesto de 
que es suficiente para éstos la relectura de la heteronormatividad a través de su 
afirmación sexo-afectiva diversa, para sentirse ya de por sí en un plano alternativo. 
Tal vez piensen que por ser gays o bisexuales ya no requieran replantear el 
modus masculino como tal. 

Ante el supuesto anterior me permitiría, siguiendo la ruta de las experiencias 
transmasculinas, poner en consideración la importancia de que los grupos de 
hombres gays y bisexuales trabajen desde una óptica alternativa, la plataforma 
patriarcal masculina desde donde se han pensado o piensan hombres. 

(No desconozco las lecturas queer y otras respecto a las construcciones 
identitarias en las que se pone en remojo la linealidad de categorías como 
masculinidades, feminidades, hombres, mujeres, etc., pero he querido situarme en 
el campo de los hombres gays y bisexuales, organizadas o no, que en los 
territorios en los que como Colectivo nos hemos movido, aún sienten pendiente 
procesar sus paradigmas masculinos, en los que se entienden en tanto portan un 
cuerpo biológico de macho humano).          

¿Qué recomendaciones daría usted a la administración distrital para que los 
hombres diversos puedan habitar la ciudad con seguridad, sin 
discriminación, libres de violencia y con igualdad de oportunidades?

En primer lugar señalo respecto a la categoría hombres diversos de la pregunta: 
Yo ubicaría allí, a más de los hombres diversos por su orientación sexo-afectiva y 
genérica, a aquellos que por sus replanteamientos, entrarían en lo diverso por las 
rupturas hechas de cara al patriarcado. Pero para no ampliar demasiado el 
panorama poblacional para propuestas de política, me atengo a la acepción que 
en la pregunta quiere dársele a la categoría, y al respecto me permito proponer: 

a. De manera sistemática adelantar acciones afirmativas a través de medios 
de comunicación, respecto a que las masculinidades son diversas en todos 
los campos de la vida de los hombres. Esto implica poner a mover en el 
imaginario social que estas masculinidades existen, y que tienen carne y 



hueso en personas que desde sus lugares, interlocutan con la sociedad en 
tanto referente o modelos de lo que se propone.  

b. Implementar en los centros educativos, por lo pronto a través de distintas 
actividades pedagógicas (y a futuro mediante un currículo no patriarcal), 
propuestas que pongan a jugar imaginarios y prácticas favorables a lo 
diverso, y en particular, a las muchas maneras de ser hombre en una 
sociedad.

c. Hacer claridad a los distintos entes distritales respecto a que las políticas 
públicas no quedan a merced de las posiciones ideológicas o religiosas de 
los funcionarios o de las funcionarias. Que son de obligatoria ejecución. 

d. Concertar con la empresa privada acciones educativas para aliarlas a las 
políticas públicas del caso (incluso de las constitucionales, hay que decirlo), 
de cara a implementar / ampliar las oportunidades laborales, educativas, de 
salud, etc, para los hombres diversos.

e. Tomar claras medidas de sanción a entidades estatales o privadas que 
hayan tenido, por acción u omisión, prácticas de discriminación contra 
hombres diversos. La Veeduría Distrital y la Personería, tienen en este 
campo, una especial responsabilidad, sin excluir a los entes que deben 
hacerlo en los campos de justicia.   

Apoyar experiencias sociales, pedagógicas, culturales, artísticas y deportivas de 
grupos específicos de hombres diversos, y también a las que viniendo de otras 
vertientes, adelantan acciones favorables a la diversidad humana.        



Pensar (nos) el envejecimiento: experiencias, retos y posibilidades en clave 
de orientaciones sexuales e identidades de género 

Marlon Ricardo Acuña. 
Psicólogo clínico y Politólogo de la Universidad de los Andes

Voy a contar la historia de un hombre de 69 años, proveniente de Tumaco, que 
hace cuatro años se acercó a mí, exactamente un 29 de octubre del año 2013. Él 
me dijo textualmente: “Acá está el problema, soy negro, campesino, pobre y viejo 
y súmale marica. No le parece que estoy hecho, no ha sido fácil, pero esta 
situación es más difícil porque  a nadie le importa. Pero estoy jodido, muy jodido, 
esta ciudad, es decir Bogotá, ciudad salvaje, no soy de acá, dígame usted si me 
puede escuchar o es que acaso soy invisible. Sólo le pido una cosa: ¡Escúcheme!” 
Testimonio de Bernardo Meléndez Gómez, adquirido en un espacio donde se 
prestó un servicio de atención psicológica de una organización del Distrito.

Fue muy fuerte para mí conversar con este personaje, salió del lugar y en mi 
cabeza llegué a pensar: ¿Qué es esto de "escúcheme",  “soy viejo, no valgo nada, 
este no es mi lugar”?

Esta experiencia me inspiro a realizar la investigación que les voy a presentar, que 
está compuesta por tres momentos: primero un acercamiento a las experiencias 
del ¿por qué? y ¿dónde hablar de este tema?, inicié  comentando el caso de 
Bernardo, pero en esta historia existen voces silenciadas y presencias ignorados 
en lo personal, lo político y lo académico. 

Empiezo con lo personal. Ya les compartí un poco de la experiencia de Bernardo, 
paso a contarles ahora algo de mi familia. En algún momento mi abuelo me dijo: 
“si mijo, eso de la violencia política es muy fuerte, a su tío Germán se lo llevaron y 
nunca supimos nada de él. Pero es muy duro para la familia y sobre todo para él 
porque nunca encontró un lugar”. Entonces yo le pregunté a mi abuelita porque el 
tío Germán nunca encontró lugar, ella me respondió: “mijo en la familia esto no se 
habla y usted me entenderá porque eso de la homosexualidad en la familia no se 
puede hablar, usted sabe que por respeto a los mayores esas cosas no se dicen”. 

Aquí viene el segundo antecedente: la violencia homofóbica en Colombia. Como 
un antecedente que parte de lo político, de las experiencias académicas, y 
también de las experiencias adquiridas en la ONG Colombia Diversa me llamaron 
particularmente la atención los informes de Derechos Humanos, las menciones 
sobre orientaciones sexuales e identidades de género en personas mayores 



pareciera ser invisibles. Es decir, tenemos muchos informes sobre Derechos 
Humanos pero la voz y la situación de las personas mayores parece ser invisible 
en estos. 

Tercero, tener en lo público una política LGBTI Distrital, política pública para la 
adultez mayor, y si las analizamos son pocos los hallazgos o pistas que valen la 
pena para entender temas de orientaciones sexuales o de identidad de género 
diversas.

Cuarto y último, es esta una experiencia transversal a lo personal, lo político, y a lo 
académico y  a las experiencias de los Centros de Atención a la Diversidad 
Sexual, que para esa época estaban a cargo de la Gerencia de Mujer y Género 
ahora a cargo Secretaría de Integración Social.  

Llegaron varios casos como los de Bernardo, el hombre desplazado por la 
violencia que llegó a Bogotá del que les hablé anteriormente. Pero también hay 
hombres con diferencias de clase, con diferencias en el nivel educativo que 
también asistían para poder hablar o buscando alguien para contar sus 
experiencias como hombres reconociéndose desde sus orientaciones sexuales o 
identidades de género diferentes a los heterosexuales.

Con estos antecedentes voy a compartir brevemente lo que ha sido esta 
investigación.

Algunas cosas que se desarrollaron en el trabajo de maestría tuvieron que ver con 
una herramienta investigativa y es buscar las necesidades psicosociales de los 
hombres adultos mayores con orientaciones sexuales e identidades de género no 
normativas 

Primero quise saber que había sobre el tema  o que han investigado las personas 
sobre el mismo, ver que hay a través de una pequeña pesquisa académica 
buscando que enfoques o que desarrollos teóricos existían en el tema de las 
Ciencias Sociales o específicamente en el área de la Salud para entender el tema 
de la subjetividad de las personas mayores con orientaciones sexuales distintas. 

Para sorpresa, son muy pocos los registros que encontré, en términos de América, 
los mayores desarrollos se encuentran en Canadá. Se encontraron trece (13) 
registros de artículos académicos o iniciativas en temas como la promoción de la 
Salud. También de instituciones públicas o religiosas que de alguna manera 
prestaban servicios de atención integral adultos mayores reconocidos o no dentro 
de la población LGBT. 

Estados Unidos con 10 registros de investigaciones académicas de ciertas 
universidades, específicamente me llamó la atención de universidades con 



enfoques hacia el feminismo, estudios de mujeres lesbianas que han desarrollado 
investigaciones del tema: ¿que implica ser una mujer lesbiana adulta mayor en 
USA?

Para el caso de Latinoamérica, sólo encontré tres (3) registros, de iniciativas 
académicas y sociales para atender las necesidades de esta población. Bueno 
creo pertinente incluir otra más reciente de iniciativas académicas en Argentina, 
como las investigaciones de Ricardo Acrú en Psicología y Gerontología.

En Europa dos (2) registros, específicamente en Holanda existe una de las 
estrategias en términos de atención integral y diferencial para hombres adultos 
mayores reconocidos como homosexuales. En España desde el campo de la 
academia con el señor Ricardo Llamas y Beatriz Jimeno. Ellos han realizado 
ensayos sobre que implica envejecer siendo una persona de los sectores sociales 
LGBTI. 

En los desarrollos investigativos en Australia los campos de acción son 
interesantes sobre el desarrollo de la asistencia social en hombres o en general de 
cualquier persona con una orientación sexual diferente a la heterosexual.

Entonces, con este mapa de navegación, la idea es mostrar lo poco que se tiene 
en América Latina y en Colombia. ¿Cómo podemos pensar la experiencia vital en 
la construcción subjetiva de los adultos mayores homosexuales?

Entonces, ¿qué quiero investigar y cómo? La pregunta que surgió desde el 
Estudio era: ¿Qué características posee la discriminación social?  Asumiendo que 
ya existía una discriminación social con anterioridad, los antecedentes teóricos de 
lo que había en las investigaciones, que ya mencioné anteriormente, hablaban de 
discriminaciones sumadas o acumulativas, como lo entenderán algunos 
investigadores, para hombres adultos mayores homosexuales. 

También al hablar sobre discriminación social como forma de violencia ¿Cuáles 
eran las estrategias de enfrentamiento relatadas por hombres homosexuales de 
60 años o más que participan del Centro de Atención Integral de la Diversidad 
Sexual de Bogotá o que pertenecían alguna red de apoyo particularmente? La 
institución registró en  fichas de caracterización, los datos de todas las personas 
que fueron atendidas en el servicio.  

¿Cuáles fueron los hallazgos? Quise hacer un pequeño resumen para darles la 
voz a algunos de los participantes, voy a empezar a leer relatos, para 
aproximarnos a lo que queremos entender a través de sus participantes y a través 
de la categoría: formas de discriminación en hombres adultos mayores 
homosexuales. 



Las características de la discriminación social, así como las estrategias de 
afrontamiento relatadas por adultos mayores homosexuales de 60 años o más, 
que participaron del Centro de Atención Integral a la Diversidad de Bogotá, se 
enmarca en una situación de múltiples discriminaciones que podían abarcar la 
condición de edad. Es decir, una primera forma de discriminación identificada, ser 
adulto mayor, reconocerse cómo una persona de la tercera edad, o vieja, o abuelo 
y de pertenecer a un estrato socioeconómico particular. 

Por eso quise contarles el relato de Bernardo: múltiples formas de discriminación. 
Entonces ser viejo, ser homosexual y por otro lado, en el caso de varios hombres 
en la ciudad de Bogotá, el pertenecer a un estrato socioeconómico particular y de 
tener cierto tipo de formación académica.

¿Cómo se organizaron los relatos? Se hicieron seis (6) entrevistas a profundidad 
con igual número de participantes, con las condiciones que ya mencioné.

La información se organizó en estos dos núcleos de categorías emergentes. La 
primera categoría se refiere a la discriminación social, entendiendo con las 
siguientes dimensiones y atributos.  Es decir, la discriminación en la familia, la 
discriminación en el sector salud, discriminación en el ámbito laboral y 
discriminación en la subcultura gay. Entendidas como espacios de participación y 
socialización producidas en la ciudad para el encuentro o el esparcimiento de 
personas con orientaciones sexuales  o identidades de género no normativas

La segunda categoría analítica, se refiere a la estrategia de afrontamiento. Es 
decir, así como también hubo violencias también relataban formas de prevenir o 
evitar este tipo de violencia.

Las direcciones o atributos son cuatro: primero la soledad como una herramienta; 
segundo, la exclusión retrospectiva y proyectiva. Es decir, recurrir en su memoria 
histórica recursos del pasado.  Miren a fulanito o a zutanito le pasó eso y por eso 
me justifico que ya no hago eso. O proyectiva, mire yo veo que la sociedad es tan 
compleja y prefiero abstraerme de hacer eso, es decir, me voy a anticipar a lo 
complejo que es la sociedad para preferir no hacer nada. Prefiero estar entonces 
con experiencias del pasado proyectando el futuro al no hacer nada. 

Tercero, homofobia interiorizada, es decir, una herramienta o una estrategia para 
no hacer evidente mi orientación sexual para protegerme de diferentes tipos de 
violencia o situaciones que mencione anteriormente.

Cuarto categoría, primacía de la identificación en ciertos contextos sociales. Eso 
que algunos estudiosos de la sociología hablan del posicionamiento del sujeto. Es 
decir, me considero como uno adulto mayor homosexual dependiendo del 
contexto y para qué. 



Voy a darles algunos ejemplos recogidos en varios testimonios.  Emplear o 
entender analíticamente la siguiente pregunta: ¿para qué tengo que reconocer mi 
identidad de género o mi orientación sexual? Voy a poner un ejemplo: “yo aprendí 
a ser adulto, yo sé que con mi familia no se puede hablar de eso. Entonces en mi 
familia yo no soy homosexual, en mi trabajo tampoco soy homosexual porque allá 
eso no importa. Pero en las subculturas gais, entre amigos cercanos y mis 
vecinos, ya por cuestiones que queda en evidencia mi vida privada tengo que 
hablar obligatoriamente de mi homosexualidad”.  

Quiero leer algunos testimonios, cómo el de David y darle voz a los participantes 
del estudio. Este ejemplo sirve para ilustrar la dimensión de la discriminación en 
los entornos de la familia.  Quiero leer el relato de David.  Él es un hombre de 79 
años, pintor, que vive en el barrio la Candelaria en la ciudad de Bogotá.

David quiso hablar de la discriminación en el entorno de la familia de la siguiente 
manera: “A nivel familiar lo que yo he notado es que. Si listo, toleramos que sea 
gay pero no queremos saber más, como tampoco queremos saber si está bien, si 
usted está triste, si usted está llorando, si usted está acompañado, si usted tiene 
pareja. Y es más: no queremos verlo con nadie, o sea que se le vea la maricada”  
Con este testimonio David quiere contextualizar como es su familia donde se 
agenciaba que siendo un hombre, reconocido ya como mayor, que nunca se 
vinculó con nadie, el tema de su orientación sexual no se podía hablar al interior 
de su familia. Esto significa un ejercicio de violencia simbólica claramente al 
interior de su hogar. 

Respecto al sector salud, quiero darle voz al testimonio de Álvaro. Él es un 
ingeniero pensionado de 76 años que trabajaba para una petrolera y dice lo 
siguiente respecto a la discriminación en el sector salud. 

Yo antepongo la palabra Salud, él responde lo siguiente: “va a depender mucho de 
tu capacidad de compra, va llegar el momento que no voy a poder caminar, no voy 
a poder ver bien, no voy a poder escribir, no voy hacer muchas cosas, no voy a 
poder interactuar y necesitaría de ayuda para interactuar con otros y entonces voy 
a estar en una situación difícil” Uno de las mayores preocupaciones de este 
hombre fue ver como la red de apoyo de otros hombres heterosexuales de su 
misma edad incluía apoyos familiares y su núcleo  personal permanente. En el 
caso particular de Álvaro, pensar en el bienestar y en las posibilidades en salud 
era un problema porque no existía ninguna red de apoyo para él.  

Respecto a la discriminación en el ámbito laboral, quiero darle voz al testimonio de 
Ismael.  Él está vinculado a una comunidad religiosa que por situaciones de 
violencia se desplazó a la ciudad de Bogotá desde la ciudad de Medellín. Ismael 
dice lo siguiente respecto a la violencia en el ámbito laboral: “inclusive en el 



monasterio de Bogotá llegue a ser atacado físicamente, a sufrir la violencia porque 
yo era maestro de los novicios, o sea encargado de dirigir a los nuevos monjes 
que llegaban al monasterio.  Fui violentamente atacado por otros monjes 
físicamente que también sé que son gais pero tenían esa homofobia interiorizada, 
entonces pues eso, siempre me ha tocado sufrir bastante” 

Respecto a los tipos de discriminación al interior de la subcultura gay, quiero darle 
la voz al testimonio de David Ricardo. Él es un hombre que vive por la zona del eje 
ambiental, específicamente al lado de la estación de las Aguas del Transmilenio y 
se dedica a oficios varios. Él tiene problemas de visión y actualmente trabaja 
administrando un edificio del sector.

Respecto a las formas de discriminación en espacios de socialización homosexual 
comparte lo siguiente: “en bares es claro que se discrimina, bueno hay varios tipos 
de discriminación. Relacionadas con la endo-discriminación, se hace de todas las 
formas imaginables, por ejemplo por la edad, si tú vas a un bar es poco lo que se 
ve de adultos mayores, muy poco, o sea se ven muy pocas personas y se nota 
que las persona que asisten a ese lugar, te hace caras, como diciendo usted no 
debería estar acá”.

David Ricardo ilustrada un poco ese tema, esa idea permanente, que yo me atrevo 
a explicar como una de las conclusiones para resolver la pregunta ¿Qué 
implicaciones o qué posibilidades hay para un hombre adulto en la ciudad de 
Bogotá?

A partir del relato de David Ricardo, sobresale la invisibilidad que se expresa 
cuando dice: “En los espacio dé homo-socialización no hay lugar para las 
personas adultas mayores, por qué las dinámicas sociales o códigos que se dan 
en esos lugares no les permiten tener la oportunidad para relacionar afectivamente 
con otros hombres homosexuales independientemente de su edad”.

Decidí caracterizar estas formas de violencia y de discriminación y así llega el 
tercer momento de esta charla: ¿Qué podemos hacer con esta información que 
tenemos? Primero, existen capacidades institucionales para garantizar la inclusión 
social, la participación y la garantía derechos de los adultos mayores 
homosexuales. 

Como lo mencioné anteriormente, ambas políticas públicas tanto la de los sectores 
LGBTI cómo la de vejez y envejecimiento distrital, al momento de este estudio, no 
contaban claramente con la plataforma para entender una atención integral a este 
sector poblacional. 

Segundo, ¿Qué enfoques diferenciales propuestos en programas de atención 
social influyen la condición adultez mayor con orientación sexual diferente como 



criterio? En un ejercicio de interconectar posturas de atención diferencial podemos 
encontrar trabajos con perspectiva de género, con enfoque de raza o etnia o el 
enfoque etario, pero difícilmente se dialogan los posibles cruces o necesidades de 
los hombres mayores homosexuales.

Tercero, ¿Qué aspectos sociales suponen la atención a los adultos mayores 
homosexuales? En esto hay mucho por hacer por parte de las instituciones. 
Cuando hablamos aquí del género, lo que implica asumir la soledad como una 
estrategia para afrontar y prevenir la violencia, está claro que el discurso es una 
estrategia que tiene unos costos para la salud y el bienestar psicosocial de los 
hombres adultos mayores homosexuales. 

Experiencias: ¿De dónde y por qué?
Voces silenciadas y presencias ignoradas -lo personal, lo político y lo académico-:
1. Mi familia
2. Violencia homofóbica en Colombia (Colombia Diversa)
3. Política Pública Distrital LGBT y Política Pública Distrital para la Adultez Mayor
4. Centro de Atención Integral a la Diversidad Sexual



Retos: ¿Qué y Cómo?

¿Qué características posee la discriminación social y las estrategias de 
afrontamiento relatadas por hombres homosexuales de 60 años o más que 
participan en el Centro de Atención Integral a la Diversidad Sexual de Bogotá 
o integran alguna red de apoyo particular? 

Hallazgos

Las características de la discriminación social, así como las estrategias de 
afrontamiento relatadas por los adultos mayores homosexuales de 60 años o más, 
que participaban del Centro de Atención Integral a la Diversidad Sexual de Bogotá 
o integraban alguna red de apoyo particular, se enmarcaron en una condición de 
múltiples discriminaciones que podían abarcar la condición de edad -ser adulto 
mayor-, de orientación sexual -ser homosexual-, y de pertenecer a un estrato 
socioeconómico específico -ser en posibilidad-. 

CATEGORIA 
ANALITICA DIMENSIONES O ATRIBUTOS FUENTES

Familia

Sector salud

Ámbito laboral
Discriminación 
Social

Subcultura gay

Entrevistas cualitativas 
semiestructuradas con 
adultos mayores 
homosexuales

Soledad

Exclusión retrospectiva y proyectiva

Homofobia interiorizada
Estrategias de 
Afrontamiento 

Primacía de identificación en 
ciertos contextos sociales

Entrevistas cualitativas 
semiestructuradas con 
adultos mayores 
homosexuales

Posibilidades: ¿Y ahora?

1. ¿Existen capacidades institucionales para garantizar la inclusión social, la 
participación y la garantía de derechos de los adultos mayores 
homosexuales?

2.  ¿Los enfoques diferenciales propuestos en programas de atención social 
incluyen la condición de adultez mayor y la orientación sexual como 
criterios? 



3. ¿Qué retos psicosociales supone la atención a los adultos mayores 
homosexuales? 

4. ¿Mediante qué mecanismos personas que han sufrido discriminación 
pueden llegar a ejercerla? 



Inundación Amanerada

En la memoria de Guillermo Garzón Andrade

Catulo 2214

Rugen las calles, los buses, el smog. Ruge el deseo, la posesión, ruge el querer 
ser más, el querer ser mejor, el tener la razón. Este aullido no me hace experto de 
nada, ni más apto para hablar de estos temas que otros. Naturalmente disiento, 
porque no creo que estar aquí sea natural. 

Estas palabras han mutado y el estado híbrido en el que se encuentran me ha 
sorprendido. Tal vez no venga nada al tema, o tal vez sí. Siéntanse libres de 
contradecirme, no quiero tener la razón, no quiero mostrar algo que no pretendo y 
lejos estoy de serlo. Me conflictúa hablar de masculinidades, especialmente, por 
razones personales. Es algo así como un profundo y fructífero desencanto, 
poderoso y sutil, necesario para escucharme sin forjar cosas que no sabía por qué 
forjaba…y que en realidad no quería forjar.  

Lejos del héroe, ese que se sacrifica y vuelve victorioso a casa, aclamado por su 
valentía y su sabiduría, el experto, al que deben escuchar y seguir, quiero ser 
irresponsable, desordenado y que nadie tome en cuenta esta bomba que se 
pierde como Kafka, explota como Carver y vomita como Ginsberg, digno de NO 
replicar en casa, porque aquí sólo hay herencias-pelles, tradiciones solapadas y 
deliciosas contradicciones de la no hegemonía, profética y anti-todo de los buenos 
hombres, los que nos decimos hombres distintos.  La verdad es que no me siento 
experto en ningún tema, menos a esta edad, en esta época, donde todo ya existe 
y está en Google, en nuestros celulares. Cómo no sufrir la tecnología si el 
capitalismo nos dice cómo pensar. Desconfío de lo mediático, de la facilidad de 
acceso, de la superficialidad de acción-reacción, de la pobreza wikipediana. 
Cualquier tarugo habla por Facebook, diría Umberto Eco, pero tampoco: cógela 
suave, viejito, que tampoco eres el dueño de la palabra. Pero bueno, no puedo 
hacer nada. No tengo mucho que aportar, ninguna novedad por lo menos. Sólo 
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estoy desparchado, quejándome, sin hacer nada, sentado en el porche de mi 
casa, viendo cientos de simulacros escurrirse desde mi celular. 

Por whatsapp, mi amigo me hablaba:

—Quiubo marica ¿hoy si nos vamos de perras? 

—Parce ¿por qué siempre quiere eso? Volveremos igual de frustrados a 
como salimos. 

—Pero ¿qué más podemos hacer? Este man si jode. Bueno, pero yo me 
quedo en el ático.

—De una. Ya subo sus cosas. 

Una vez instalado Alexander en el cuarto especial, volví a estirar los pies afuera. 
Él bajó como a la media hora. Se había dado una ducha y ya tenía su ropa de 
montaña. Trajo una bolsa de Mini-chochoramos y se sentó al lado mío. Me contó 
de la universidad, del trabajo. Siempre me hace bien hablar con alguien de verdad, 
alguien que pueda mirar a los ojos y pueda escuchar y no leer su risa.  Le 
pregunté cuándo sería el cumpleaños de su papá justo cuando le entró un 
mensaje de yo no sé quién y se fue en un hoyo negro. Cómo no recordar el Aleph 
de Borges. Respondía con “ajá, ajá” a todo lo que le preguntaba, su cuerpo estaba 
conmigo, pero su alma no y quién sabe a dónde fue a parar. El atardecer se hizo 
rosáceo y pronto culminó en oscuridad. Entré a casa. Me puse un abrigo, prendí la 
chimenea. Hoy era una de esas noches que hasta los pensamientos se 
congelaban. Preparé café, luego freí un lomo de res con finas hierbas, fui al jardín 
y recogí lechugas, tomates, rábanos y aguacates. Serví la cena en el comedor y 
Alexander seguía afuera, ni el cuello levantaba. Lavé mi plato, mis dientes y fui a 
mi habitación. En la cama, abrí un libro que me había dado mi vecina.  Encontré el 
siguiente poema: 

“Limpiarle el culo a tu amante
Te confirma por dónde se coge a otro hombre

Y que él es otro y no uno.”15

Pensé en el Imperio romano, en los baños turcos, en la potencia de lo 
escatológico, en los fluidos del cuerpo, en el pudor. Cuántos soldados desvirgando 
sus uniformes, cantimploras silenciosas, archivo de cacorrerías. Casi eran las diez 
de la noche y Alexander salió del hoyo negro. Calentó su plato en el horno 
microondas, vino a mi lado y cenó en silencio. 

15 “La Palabra en Boca de Eros” Memorias Recitales de Poesía Erótica 2001-2007; Eugenio 
Sánchez; pag. 143 



—¿Qué es lo que tanto ve en el celular? —Le pregunté. 

—Nada en particular…sólo hablo con hombres. —Respondió, mientras 
deshilachaba la carne con sus dientes y mano.

—¿De qué hablan? —Insistí. 

—Pues de todo… lo que nos gusta, lo que buscamos aquí… de todo. 

—¿Todo? A ver, déjeme ver. 

Cogí su celular. Con más de ocho tipos hablaba y con todos se hacían las mismas 
preguntas: dónde está, tiene sitio, rol, edad, estatura. Puro copy paste, rara vez 
algo distinto relucía. A muchos les dejaba de hablar cuando le decían que eran 
pasivos…le pregunté que por qué y me dijo que no tenía sentido dos pasivos 
hablando, que ni pa’ espaditas servía.

 Quería saber qué había en el hoyo negro, por qué a tantos los había tragado, 
quería dejarme picar. Accedí a que Alexander me instalara esa aplicación en el 
celular. Me dijo que pensara en un seudónimo. Casi no elijo. Estaba entre: 
“Hombre particular”, Montañero_solitario, hermético_desaforado… y finalmente 
decidí “Catulo”. ¿Catulo? Resonó en los cachetes de mi amigo. Bueno, si usted lo 
dice. Eligió una foto en la que estaban mis piernas y al fondo un espejo y mi 
reflejo: ya estaba en el hoyo y como un pedazo de carne me exhibió así:

Catulo:
Activo. Por la vía a La Calera. 22 años.

1.70. Con sitio. Serio.
Ojos verdes. Blanco. Full 4/20.

Tatuajes, perforaciones, suspensorios.

—Alexander, pero yo no mido tanto… y no sé qué es eso de “Full 4/20”. 
—¡Ay no importa! Sígame la corriente y ya. 

Al principio, las mismas preguntas que le hacían y que hacía mi amigo. Me aburrí 
al cuarto tipo que me preguntó dónde estaba. ¿Cómo había tantos tipos como yo, 
tan cerca, disponibles, a tres minutos de distancia? ¿Dónde estaba si hace años 
que vivía aquí y no me había tirado al primero? Tan anticuado yo, que todavía iba 
a bares de vez en cuando a ver con quién me podía restregar… cómo han 
cambiado los tiempos y apenas vengo a saber, qué rápido va el mundo y yo voy 
gateando, a ciegas, por el borde. Alexander siguió en su hoyo negro, yo me quedé 
dormido. 



Al día siguiente me desperté temprano. El sol parecía demorarse. Regué la huerta, 
alimenté los animales. La mañana siempre me aclaraba la existencia: era en esas 
horas donde más podía concentrarme, donde más cerca a Dios estaba. Preparé 
changua, pero con almojábana en vez de calado. Era domingo, no había afán de 
nada. A eso de las diez de la mañana me comí un bocadillo con queso, leí algunas 
cosas que tenía pendientes sobre la Estética de la Fealdad y Alexander no 
bajaba… seguro aprovechaba para dormir todo lo que no podía entre semana. 
Seguí con mi vida. Una de la tarde ¿sólo pienso en comida? Podrían ser 
hamburguesas a la parrilla, así no me sobreactúo. Ya me preocupaba mi amigo. 
Subí al ático, abrí la puerta sin avisar. Ni el estruendo hizo que levantara la 
mirada. Cerré la puerta. Caminé a mi habitación, recordé que también estaba en el 
hoyo negro. Cogí mi celular y más de treinta mensajes, treinta dejavús, treinta 
posibilidades de nada. El marica disponible más cercano era mi amigo. 

—¿Qué hace loca? ¿Cómo le va en la cacería? —Me escribió Alexander, 
por la aplicación esa. 

–Viejo, usted me habla por aquí y no fue capaz ni de saludarme cuando 
subí. ¿Tiene hambre? 

—¿Usted vino? 

—Jódase. 

Alexander sólo escribió “jajajaja”. Como a la hora bajó del ático. Con su maleta 
lista y perfumado hasta los talones. 

—Voy a verme con un man. Le hablo más tarde a ver si nos vamos de farra. 
Esté pendiente del celular ¿sí? 

—Usted sabe que no me gustan las farras. 

—¡Ay un ratico al menos! ¿Si ve por qué no he vuelto? Siempre es lo que 
usted quiera, Andrés, qué fastidio en serio. 

—Pues no venga más.

Me miró como si fuera a decirme las cosas más horribles del mundo, se mordió los 
labios y vi cómo abría la puerta, atravesaba el porche y se perdía entre los 
árboles. Me senté en una piedra y puse mis pies desnudos en el pasto. Otro 
mensaje. Y otro más. Comenzó la carnicería: muy altos, muy bajitos, muy gordos, 
muy flacos. Muy lindo, demasiado lindo, absurdamente lindo: no debe ser él. Muy 
bobo, muy básico, muy loca, muy inflado… qué mamera que no haya gente bien. 



Mi celular no dejaba de aullar. Lo puse en vibrador. Cómo acosa el mundo, cómo 
no te deja respirar. De todas las aplicaciones esta es la más salvaje, pienso. Es la 
más efectiva. ¿Y si le digo que sí a alguien? Podría probar. ¿Qué se puede 
perder? Nada: yo no pierdo. De todos los mensajes que me enviaron, sólo el de un 
Felipe23 me interesó. No lo había visto porque estaba entre tantos saludos, 
idénticos, sin alma. El mensaje decía:  

“Os daré por el culo y me la vais a chupar, Aurelio comevergas y Furio (58)
julandrón, que, por mis versitos, como son lascivos, me habéis considerado un

desvergonzado. Es, de hecho, procedente que el poeta honorable sea 
personalmente

casto; no es necesario que lo sean sus versitos, que, en definitiva, tienen sal y 
gracia si

son lascivos y desvergonzados y pueden provocar la comezón, no digo a los
muchachos, sino a esos peludos que no pueden mover sus duros lomos.

¿Vosotros, porque habéis leído muchos miles de besos (59), me consideráis poco
macho? Os daré por el culo y me la vais a chupar”. 16

Contesté: 

—Gracias. Increíble que eso sea más viejo que Cristo. 

Al poco rato de contestarle, respondió: 

—Sisas, parece el reggaetón de la época. ¿Por dónde anda? 

—En mi casa. No tan lejos de la vía a La Calera. 

—Cerca. Yo estoy en San Luis.

—¿Con quién vive?

—Solo. ¿Y ud?

—Con mi papá. ¿Me invita a ver una peli? Yo le aviso cuando esté por la 
vía. 

–Hágale. 

Me paré a toda velocidad. Puse los platos sucios en el fregadero al tiempo que me 
cepillaba los dientes y me ponía medias y zapatos. Escupí. Saqué la basura, 
recogí algunas camisas que tenía colgadas y nada que me avisaba este man que 
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iba a llegar. Pre-seleccioné las películas que más me gustaban para que él 
escogiera y yo no perdiera. Descarté Hierro 3, Blow Up, Howl y otras por el estilo; 
dejé Antonia, Romeos, Hotel Transilvania y Mi novia Polly como únicas opciones. 

—Qué hace, ya estoy en la vía ¿pa’rriba o pa’bajo? 

—Baje. Tendré una ruana puesta. 

—Listos.

Salí; me paré entre la vía y la reja. Pasó como un minuto y vi a un chico con 
chaqueta roja y blue jean acercarse. Sacudí levemente mi ruana y él levantó un 
brazo. “No está mal” me dije mientras lo escaneaba venir.

—Hola Catulo, soy Felipe. 

—Mucho gusto, Felipe. Fuera de la virtualidad soy Andrés. Pase. 

Felipe trajo donas, marihuana y preparó café. Dijo que así le tocaba o pronto se 
dormiría. Habló mucho de su novio, de sus amantes, de lo que le gustaba. Yo me 
dispuse a escuchar. Pero mientras más hablaba, más tarde se hacía y me 
empezaba a coger el sueño. Felipe se quedó callado cuando mi cabeza se 
empezó a ladear. Su silencio me hizo dar un brinco, me disculpé. Preparó un porro 
y sirvió el café, escogió Romeos. Nos pusimos en el sofá, en frente de la tele. 
Sabía que la película lo haría todo. Nos comimos las donas. Quedé un poco 
empalagado de salsa de mora en las manos. Casi me lamo, pero preferí limpiarme 
con el sofá. Vimos la película. Ni nos rozamos. Esa película siempre me dejaba 
pensando. Empecé a irme en cavilaciones, pero cada vez sentía más el peso de la 
hora, del día, de lo hecho, lo que tenía que hacer mañana, las pocas horas que ya 
dormiría…Felipe cerró los ojos y empezó a palparme. Mi rodilla, mi cremallera. 
Llegó a mi final. 

—Me encantó la película—dijo, secándose las comisuras de los labios. 

—¡Qué bueno! Es de mis favoritas. 

—¿Le debo algo? 

— ¿De qué o qué? 

—Nada. 



Nos quedamos en silencio. Él balbuceó algunas cosas, luego se puso su chaqueta 
roja y salió de mi casa. “No estuvo mal” pensé. Me di una ducha y me puse ropa 
limpia. Me acosté a dormir. 

Al día siguiente desperté atado a la cama de pies a cabeza. Tenía que ir a trabajar 
y al parecer alguien me jugaba una mala broma. Yo no era de escándalos, pero sí 
me asusté. Empecé a decir cosas esperando obtener respuesta. Inmediatamente 
pensé en el tipo de anoche, en Guillermo Garzón, en que tal vez sería la última 
vez que vería el celeste del cielo, que pude haberme hecho la paja y ya. Las 
lágrimas salían de mis ojos, yo no era capaz de nada. Estaba solo, ahí, sin saber 
quién había hecho esto, sintiéndome culpable por ser así, por no desconfiar. ¿Por 
qué no puedo dejar la pija quieta? Tarde o temprano comenzaría el hambre a 
devorarme por dentro y las ganas de ir al baño y el trabajo y la universidad. Quien 
haya hecho esto tiene mucho huevo. Maldije a todo: cómo me hacían esto. No sé 
si lo que aullaba era Tinder, Grindr, Manhunt, Badoo, Hornet, Facebook, 
Instagram, Whatsapp, Twitter, Google+, Youtube, Wattpad, llamadas, mensajes de 
texto, mis tripas, mis ancestros…no podía hacer nada, solo estar en mi cama, 
conmigo y mi cabeza, conmigo y mis miedos, conmigo y mis decisiones. El vacío. 
El vacío con sus ilusiones, con su afán. El vacío con esa imposibilidad de sentirse 
satisfecho en algún momento: ataca el hambre y sin poder devorar la carne que 
ladra afuera, adentro, cerca. Puto Felipe, apuesto que fue ese pirobo. Si no le 
gusté pudo haberme ignorado, bloqueado incluso para que no saliera en su radar, 
pero esto es demasiado. ¿Será por la ruana? Estos maricas sí tienen huevo, 
apuesto que fue por eso. Él tampoco se veía muy fino que digamos, además si 
vive en San Luis pues…mejor no digo. Esos maricas que se las dan de ricos y su 
papi les tiene que pagar el pasaje del Sitp, esos que compran la ropa más bonita, 
que no salen del Mozo y Modernika, que se dejan la barbita hípster y viven en 
Bosa Carbonell. Lo que está es ardido, estoy seguro. ¿Qué esperaba? ¿Qué me 
lo comiera de una? Pues yo no hubiera objetado ¿por qué no siguió? Yo no lo 
eché, tan bobo ese man, es que los manes son bien bobos a lo bien. Dios ¿por 
qué me hiciste marica? Si no fuera marica no recurriría a estos sitios de onanismo 
virtual, no me dejaría imbuir en esa telaraña ficticia que hace oda al capitalismo, a 
la frivolidad, al control…pero es tarde. Ahí estoy. Ahí estoy atrapado. Para qué 
negar que uno también tiene un macho adentro, para qué dárselas de diferente 
cuando somos la misma vaina, todos, esponjas ignorantes sufriendo por cosas 
insignificantes, peleando sin saber qué, queriendo encapsular algo que no 
sabemos para qué. ¿Por qué nadie viene? A nadie se le ocurre golpear la puerta. 
¡Ni alcanzo a ver si está abierta o cerrada! Seguro ahí están todos, en la maraña, 
disponibles: preguntándose por mí, por qué no estoy online, por qué revisé mi 
teléfono por última vez hoy en la madrugada. Estoy seguro que a nadie se le 
ocurriría venir. ¿Quién espontáneamente vendría a la casa de un montañero 
maricón?  Si pusiera un estado en Facebook explicando esta mierda ya alguien 
hubiese llamado al menos una ambulancia, un cerrajero; alguien entraría por una 
ventana. El celular sigue aullando: no sé si es Tinder, Grindr, Manhunt, Badoo, 



Hornet, Facebook, Instagram, Whatsapp, Twitter, Google+, Youtube, Wattpad, 
llamadas, mensajes de texto…o mis tripas, o mis ancestros vigilándome siempre 
en mi autismo tecnológico, en el bombardeo de noticias y tragedias que no me 
importan, en el hedonismo más cutre, en la disponibilidad mentirosa. La tentación 
con un bombillito verde. Esa mierda posmoderna de pruébalo todo, hazlo todo y 
abre tu mente es otra hegemonía, sólo pretensión, tautología. Tan bobo yo, 
dejándome llevar por poemas latinos, por la ficción de Felipe23. Qué ciego, qué 
arrecho, qué frágil. Por qué no sospeché que sería un delincuente, por qué 
parecía tan correcto, tan normalito. Bueno de ese barrio poco se puede esperar. 
¿Cómo pudo hacerlo? A lo mejor ni salió nunca, tal vez se escondió en el granero 
y esperó que yo durmiera y me ató ¿quién más que él? Pero es que uno no 
aprende sino en el pellejo: así nos gusta a nosotros, a los machos: aprender en 
nuestro culo. Por qué no te hice caso, Guillermo, por qué no pensé en ti antes de 
dejar entrar a este imbécil a mi casa… debí poner una porno, debí ir a Lourdes, 
debí dormirme y ya… pero no. La potestad de mis erecciones paralizadas, 
saltando de perfil en perfil, buscando un orto inteligente. Estoy perdido. 



Experiencias de la paternidad de un hombre gay

Jorge Armando Virviescas Nieto.
Educador, Psicopedagogo y consultor en entidades públicas 

Hombre gay y papá desde los 15 años.

¿Cómo ha sido su experiencia como hombre diverso en la ciudad de 
Bogotá?

Bogotá, es una ciudad que se ha venido transformando en los últimos años 
gracias al avance de políticas y a la visibilización de agendas sociales, ello ha 
permitido que en diferentes escenarios se pueda expresar libremente la 
orientación sexual y diferentes aspectos de expresiones de género sin mayores 
dificultades. Sin embargo, esto no sucede en toda la ciudad, se puede expresar 
ser un hombre diverso en sectores de clase media o alta, en centros comerciales y 
en espacios muy públicos, pero otra dinámica se genera en la vida cotidiana de los 
barrios populares, los sitios privados de trabajo y en determinados sitios de 
comercio de los sectores populares donde el enfoque incluyente de las anteriores 
administraciones no ha logrado arraigarse en la vida cotidiana de las personas y 
su dinámica social.

Aún en la ciudad, persisten imaginarios y estereotipos que pesan mucho, en mi 
caso, tengo algunos rasgos más sobresalientes de lo masculino, que me ha 
permitido desenvolverme en espacios de manera más tranquila que muchos de 
mis allegados que también siendo hombres gay, tienen expresiones de genero 
más femeninas, para ellos existe otro rasero más discriminatorio y señalador. 

En dos ocasiones he sido sujeto de discriminación y agresión física, por tener 
expresiones afectivas con mi pareja en público, una en la calle en una zona que se 
supone más abierta para la diversidad y otra en un sitio de comercio regular. Estas 
dos situaciones expresan la discriminación cotidiana para lo que esté por fuera de 
la norma heterosexual y es castigada doblemente si de ello se hace una vivencia 
en público. 

Otra forma mucho más radical y violenta de discriminación en la cual me he visto 
involucrado, es la violencia simbólica en la ciudad, esta violencia es psicológica y 
social, pues ha estado presente en el colegio, la universidad, el barrio, el trabajo y 
muchos escenarios públicos y se expresa por medio de comentarios, burlas, 
bromas y hasta acciones que demuestran un rechazo, esto puede venir de 
personas desconocidas hasta personas cercanas en cualquiera de estos ámbitos, 



lo que demuestra que es por ahora muy formal la aceptación de la diversidad 
sexual.  

¿Qué dificultades vive un hombre gay en la ciudad de Bogotá? En aspectos 
como lo laboral, educativo, familiar, y el tema de seguridad.

Los hombres gay, viven diferentes dificultades de acuerdo al escenario en donde 
se desenvuelvan, su estrato socio económico y su expresión de género. 

Para los hombres gay con expresiones de género femeninas es mucho más difícil 
la vida cotidiana en todos los ámbitos; familia, escuela, trabajo y otras dinámicas 
sociales, esto se agrava si su realidad socioeconómica es de clase baja donde la 
misma falta de acceso a la educación y la cultura, hace la violencia simbólica 
mucho más evidente. Pero estas violencias también se viven de manera 
transversal por las creencias religiosas en todos los estratos sociales que afectan 
y señalan la vida cotidiana de los hombres gay en Bogotá, más aun, con el auge 
de sectas religiosas que promueven la violencia y la discriminación.

El abuso policial, delincuencial y hasta comunitario en los barrios populares y en la 
calle es alto, la policía sigue chocando contra cualquier expresión afectiva de 
hombres gay, las pandillas convierten a hombres gay y mujeres trans en un foco 
para ejercer violencia y bulling de diferente tipo, ante esto no hay una respuesta 
estructural que haya logrado frenar este tipo de situaciones.

La expulsión, marginación y segregación en las familias hacen parte de la 
cotidianeidad de todos los hombre gay o de la gran mayoría, y se ha normalizado 
al punto de creer que es un episodio psicológico normal de las familias, pero que 
realmente son una patología social que no puede ser normalizada y ante lo cual 
no hay educación, acompañamiento y campañas de sensibilización que frenen 
este tipo de violencias. 

¿Cómo ha sido su experiencia personal con la paternidad como hombre 
gay?

En el ámbito personal ha sido una experiencia constitutiva de lo que soy como 
persona en todos los ámbitos, a nivel profesional, familiar, social y político. Ha sido 
un proceso de autoaprendizaje para poder desmarcarme de los prejuicios 
aprendidos socialmente en la relación homosexualidad e infancia, que es más una 
herencia del prejuicio y de casos relacionados con la pedofilia que nada tienen que 
ver con la orientación sexual de una persona y que se hacen visibles sólo si 
alguien homosexual los comete, pero no cuando lo hacen los heterosexuales que 
son la gran mayoría de casos.



En mi familia ha sido más duro y difícil de entender que yo sea homosexual, a que 
se cuestione el tipo de paternidad que ejerzo con mi hijo. En primer lugar, mi 
orientación sexual ha sido un tema vedado, del que no se habla nunca, no se 
discute y se omite en la práctica de la vivencia familiar al no poder compartir 
escenarios de familia con mi pareja, son dos mundo apartes, mi familia heredada y 
mi familia construida, sin embargo, desde el momento que le conté a mi hijo sobre 
mi orientación sexual, ha sido posible compartir con él mi vida en pareja de 
manera muy normal, esto ha sido plenamente respetado por mi familia y la familia 
materna de mi hijo, ello ha sido positivo porque no siempre esto sucede como en 
otros casos de papás o mamás homosexuales o transgénero.

Tomé la decisión de informar a mi hijo a los 10 años, una edad clave para que lo 
incorporara como parte de la normalidad de su vida familiar, pues los prejuicios 
son aprendidos y desaprendidos socialmente, y entre más pronto se haga 
conciencia de estas situaciones, más fácilmente se podrán corregir los prejuicios y 
estereotipos aprendidos por la cultura y los medios de comunicación. Esta 
situación se ve reflejada en los diálogos, opiniones y percepciones que sobre las 
orientaciones sexuales e identidades de género ha construido mi hijo, que 
comparte tranquilamente como un tema más de conversación y debate.

Una barrera que no hemos logrado superar con mi hijo y que ha sido dialogado de 
acuerdo común, es el escenario escolar de él, no ha sido necesario hablar de mi 
orientación sexual, pero también hemos acordado manejar esta situación con 
cierta reserva para evitar bulling de parte de los compañeros de estudio, a pesar 
de ello, él ha compartido esa información con algunos amigos muy cercanos, sin 
mayor problema ni necesidad. 

En algunos escenarios laborales mis compañeros de trabajo que no sabían sobre 
mi orientación sexual y que saben sobre mi hijo o viceversa, les cuesta trabajo 
entenderlo cuando se informan de toda la situación, para ellos la familia sigue 
siendo sinónimo de la heterosexualidad y la consanguinidad, entender otras 
formas de familia les cuesta a pesar de que también lo puedan vivir cuando son 
madres cabeza de familia, familias reorganizadas de segundo y tercer matrimonios 
con hijos etc., pero esa norma solo es cuestionable cuando pasa por la orientación 
sexual de las personas.

¿Qué recomendaciones daría usted a la administración distrital para que los 
hombres diversos puedan habitar la ciudad con seguridad, sin 
discriminación, libres de violencia y con igualdad de oportunidades?

Gestionar procesos de cambio cultural reales, que se reflejen en acciones 
permanentes hacia la ciudadanía en general y que no se reduzca a eventos que 
tienen de población objetivos las mismas personas LGBT.



Intervenir en los procesos pedagógicos que orienta la Secretaria de Educación en 
las líneas de: Manuales de convivencia, proyectos pedagógicos, cambio cultural, 
asignaturas académicas de sexualidad y ética y acompañamiento de orientadores 
escolares.

Generar procesos de apoyo económico para las personas LGBT más vulnerables 
que superen el asistencialismo y se ubiquen desde la sostenibilidad de las 
oportunidades generadas.

Difusión de los cambios de enfoque en políticas como infancia, genero, familias, 
juventud etc. Que incluyen perspectivas de enfoque diferencial pero que no han 
logrado trascender de documentos formales de la administración.

Visibilizar e incluir a las personas LGBT en escenarios de toma de decisiones que 
permitan su reafirmación social más allá de los prejuicios y estereotipos. 

Generar procesos serios, sistemáticos, con metas claras y resultados medibles de 
incorporación de acciones incluyentes en el sector privado de Bogotá, para ganar 
mayor inclusión en el mundo laboral y social.



Viviendo como hombre diverso en Bogotá
Manuel González Mayorga

Hombre Bisexual. Odontólogo 

“El mundo no puede dividirse en cabras y ovejas.  No todas las cosas son negras 
ni todas son blancas. Es fundamental para la taxonomía el hecho que la 

naturaleza raramente trata con categorías discretas. Sólo la mente humana 
inventa categorías e intenta forzar los hechos en casilleros separados. El mundo 

viviente es un continuo de todos y cada uno de sus aspectos. Entre más pronto 
entendamos esto en lo referente a la conducta sexual humana, más pronto 

llegaremos a una comprensión clara de las realidades del sexo.”
  

Alfred Kinsey, 1948

Viviendo como hombre diverso en Bogotá

Siempre se habla y se señala a hombres y mujeres bisexuales como aquell@s 
que pueden tener menores dificultades para su vida social y familiar, al parecer “se 
nota menos”. Esto siempre me ha parecido una afirmación paradójica pues implica 
que se tiene una mejor vida cuando nadie sabe que tienes una u otra orientación 
sexual, cuando puedes disimular mejor lo que eres, finalmente pareciera que se 
vive mejor estando escondido toda la vida.

Me niego a creer que la mejor forma de vivir es estar escondido o disimulando 
siempre, aunque tampoco me parece bien algunas posiciones que parecieran 
forzar las personas a reconocer públicamente su orientación sexual 
desconociendo las implicaciones posibles (sociales, familiares, económicas, de 
seguridad, entre otras). Considero que la mejor forma de vivir es como se sienta 
más cómoda y tranquila la persona, iniciar desde este aspecto puede ser el mayor 
aporte a la diversidad sexual, reconocer que todos y todas somos divers@s y que 
sus sentires, deseos y placeres son construcciones que aunque están 
profundamente ligadas con sus entornos sociales, no dejan de ser únicas por tanto 
diversas.    

Tal vez por este tema que “se nota menos”, sumada a importantes apoyos 
familiares para lograr niveles educativos elevados, que me permitieron acceder a 
condiciones laborales con los elementos básicos para vivir bien; mi experiencia 
como hombre bisexual ha sido tranquila. La bisexualidad desde que la reconocí y 
acepté como parte de mi vida, me ha dado herramientas para ser feliz y un 
hombre pleno, ha habido momentos complejos, señalamientos o burlas que no 



faltaron, pero que finalmente son nada en comparación con el agrado de vivir que 
me brinda el reconocimiento de la diversidad y de la sexualidad como algo que se 
construye día a día.   

Con respecto a las dificultades

En general la mayor parte de las dificultades radican en el temor al estigma y 
discriminación de la cual se puede llegar a ser víctima por parte de personas o en 
algunos espacios de la vida cotidiana, cuando la persona públicamente expresa su 
orientación sexual o ideas relacionadas con la diversidad sexual. En los entornos 
que me desarrollo solo las personas más cercanas conocen abiertamente mi 
orientación sexual, en general no lo considero necesario como un requisito de 
presentación o interacción social pues soy el mismo Manuel lo sepan o no las 
personas.

Hablando de lo laboral

En el aspecto laboral solo las personas más cercanas conocen mi orientación 
sexual, considero que es un aspecto de mi vida que aunque me ha brindado unos 
lentes diferentes que son muy importantes para mi trabajo relacionado con 
sexualidad, no es algo que deba ser un aspecto permanente en mi entorno laboral. 
Aunque debo aceptar que la forma de hablar de algunos temas y mi cercanía a 
personas, grupos poblacionales e incluso zonas de la ciudad generar suspicacias, 
es curioso escuchar murmullos en la oficina cuando hay preguntas sobre ITS, 
diversidad sexual, juguetes sexuales, condones, prostitución o similares, como 
siempre alguien me mira y dice “pregúntele a él”. 

Aunque en algunos espacios o momentos ha habido ciertos aspectos que han 
tenido visos de estigma sin llegar o por lo menos que yo lo note a generar 
discriminación. La mayoría han sido rumores, en algún momento escuché un 
…ese debe tener algo raro pues para que le guste a uno tanto un tema de esos 
debe tener su guardado…, incluso es interesante reconocer que hay personas que 
usan mi relación de pareja para tratar de-mostrar que no tengo algo “raro”, …la 
gente cree que es gay pero él tiene esposa y hasta hija… han dicho en algunas 
ocasiones.

Hablando de los espacios educativos

En el colegio y la universidad (pregrado) no tuve inconvenientes, siempre fui muy 
reservado y fue un tema privado, en los últimos semestres de mi universidad pude 
expresar con amig@s cercan@s mi orientación sexual, salí algún tiempo con otro 
hombre. Estos momentos fueron los primeros en los que me reconocí como 
bisexual, en los que me permití pensar, sentir, desear de una forma diferente. 



Aunque nunca sentí culpa, sí fue importante reconocer esta parte de mí que 
siempre había estado ahí y que poco me permití expresar. Años después cuando 
hablé con una gran amiga me contó que en la facultad mucha gente decía que 
seguramente yo debería ser gay, al parecer el grupo de amig@s, la cercanía y 
afinidad con ciertos profesores y temas generaron rumores, aunque yo nunca los 
escuché y nunca sentí algún tipo de discriminación.     

Siendo un hombre diverso en lo afectivo y familiar

Creo que la mayor dificultad ha radicado en las relaciones de pareja, siempre 
existe el temor al señalamiento y al rechazo pues a la persona bisexual se le 
señala como alguien “doble” alguien de quien tú no sabes que pueda hacer, con 
qué o quién pueda salir. Generalmente cuando hablé sobre el tema tanto en 
parejas hombres como mujeres, la respuesta era un profundo sentimiento de 
desconfianza …cuando uno anda con un heterosexual sabe que lo cuida de las 
viejas, pero contigo me siento desconcertada pues puedes estar con cualquiera… 
me respondió una de ellas. 

Pareciera que se considera a las personas bisexuales como una especie de 
depredador sexual que quiere acabar con hombres y mujeres, aunque es algo que 
aún me causa risa, en esos momentos me hacía sentir que en la pareja se 
generaba una profunda desconfianza, incluso en varias ocasiones fue la causa 
para finalizar dichas relaciones. En la actualidad soy afortunado por contar con 
una pareja que me ha comprendido plenamente, sin señalamientos ni prejuicios y 
que me ha permitido seguir avanzando en mi construcción como hombre diverso.

Mi familia es de un corte muy conservador tanto en su pensar como en su afinidad 
política, a lo cual se le suma venir de una pueblo que para el momento de mi 
niñez, adolescencia y juventud era muy pequeño, todo lo cual hacía la situación 
compleja. Esto asociado a un entorno machista, aún recuerdo con rabia como 
únicamente a mis primos hombres les pagaron educación mientras a las mujeres 
les tocó pagarse ellas mismas estudios técnicos o profesionales. 

En mi familia a muy pocas personas les he contado de mi orientación sexual y 
pareciera ser una tema que alguna vez se conversó pero que nunca volvió a ser 
relevante, tal vez por que hice cosas que llevaron a reducir ciertos miedos tal 
como me  comentó un primo recientemente…ahora uno ya entiende 
tranquilamente el tema, pero cuando me contó me asusté pues me lo imaginé 
vistiéndose de mujer y esas cosas (risas)… Aunque mi Papá y Mamá han 
avanzado mucho con relación a su forma de reconocer la diversidad no he optado 
por hablarles abiertamente de mi orientación sexual, considero que puede traer 
discusiones incomodas para ellos, así como temores que a sus edades y con el 
avance de mi vida me parecen innecesarias e irrelevantes. 



Mi rol paterno como hombre diverso

Conocí a la hija de mi pareja a quien ahora es nuestra hija desde muy niña y en 
este momento que está transitando por la adolescencia me atrevo a decir que soy 
un Papá para ella, como me lo ha hecho saber en algunas ocasiones. En casa no 
estamos de acuerdo con los modelos binarios de blancos y negros, homosexuales 
y heterosexuales, hombres y mujeres, nos gusta hablar de los matices y reconocer 
que las personas con el “simple” hecho de ser personas ya son diversas. 

Nuestra hija se ha criado en ese ambiente, rodeada de información (revistas, 
libros, manillas, postales, etc.) y reuniones de trabajo o de amig@s donde se 
habla de Derechos Humanos, sexualidad, diversidad. Adicionalmente los últimos 
años mi hija me acompaña a marchas relacionadas con diversidad sexual, 
derechos de las personas de los sectores LGBTI, así como prevención del VIH, lo 
cual le ha permitido tener una proximidad vivencial y compartir espacios con la 
diversidad y su lucha por el reconocimiento. El mes pasado me pidió el teléfono de 
una amiga trans pues la necesitaba para hacerle una entrevista en el marco de un 
trabajo del colegio sobre posconflicto y diversidad sexual, que fue el tema 
escogido por ella y las compañeras, ahí entendí que la educación es vivencial más 
que magistral. Hasta el momento aunque hemos hablado mucho de temas 
relacionados con la diversidad, no he hablado abiertamente de mi orientación 
sexual con ella, no ha sido temor a su reacción ni algo similar, seguramente más 
temprano que tarde la conversación se dará y se construirá una experiencia más 
en este transcurrir como hombre diverso.

La percepción de seguridad siendo hombre diverso

Con respecto a la seguridad siempre hay temor en algunas zonas de la ciudad, 
cuando se sale con amig@s por algunas localidades tratamos de hacerlo en grupo 
y estar muy pendientes de las personas con quienes salimos. Sin embargo 
aunque a mí nunca me ha pasado nada, personas cercanas a mí si han sufrido 
robos en la calle, los han asaltado en la casa al llegar con parejas que conocieron 
hace poco, algunos les han suministrado sustancias desconocidas para robarle las 
pertenecías y han terminado hospitalizados. 

En general percibo el temor a dos aspectos diferentes que afectan la seguridad, 
primero a ser víctimas de asaltos o similares en espacios de socialización o en sus 
propias residencias, segundo a la persecución y violencia por parte de algunos 
grupos que bajo banderas de ultra derecha o similares consideran las personas de 
los sectores LGBTI y otras poblaciones como negativas para la sociedad.



Mis recomendaciones al gobierno

Considero relevante avanzar en el reconocimiento de la diversidad como algo 
inherente al ser humano, que hace parte de construirse como sujeto social. 
Siempre llama la atención como la Dirección de Diversidad Sexual es identificada 
casi unidireccionalmente con poblaciones LGBTI, lo cual considero un error pues 
todas las personas somos diversas desde nuestra sexualidad entendiendo esto 
último en el marco más amplio que supera por mucho las prácticas sexuales. Si 
podemos avanzar en reconocer que todos y todas somos diversos y diversas, 
sería un importante aporte a la reducción del estigma y la discriminación, así como 
en la búsqueda de una sociedad igualitaria.

Por otro lado se hace necesario avanzar como lo hace este espacio, en reconocer 
las diferencias existentes al interior de los grupos. Cada vez con más frecuencia y 
en el contexto muy nuestro de ser políticamente correctos, se escuchan 
expresiones como…los LGBT… Hacer acciones con los LGBT… Trabajar con los 
LGBT… Esto claramente muestra como la sigla se posicionó, pero no así las 
diferencias que esta encarna y se ve a todas las personas como iguales, limitando 
la pertinencia y efectividad de las políticas públicas.



Masculinidades transgénero en la ciudad de Bogotá  

Camilo Losada Castilla
Hombres en Desorden

Hablar sobre hombres diversos me sugiere dos miradas: por un lado, me invita a 
pensar en un abanico de posibilidades a la hora de nombrarse “hombre” y de 
construir la masculinidad; también, me insinúa que hay un “otro” que es diverso, es 
decir, me está hablando sobre la diferencia, alguien o algunos hombres que son 
diferentes con relación a otros que no lo son, me pone en relación con un lugar de 
no diferencia, ese lugar podría ser la hegemonía de la masculinidad. Y de hecho, 
considero que estas dos posibilidades plantean aspectos importantes para la 
reflexión sobre las masculinidades en el contexto de la ciudad de Bogotá que 
abordaré en esta intervención. 

Sobre las masculinidades diversas en términos de las experiencias matizadas de 
la masculinidad, hombres transgénero hemos venido sugiriendo algunos 
elementos para la reflexión: 

Que el cuerpo es un territorio en el que convergen los símbolos y 
representaciones sociales de la masculinidad, donde se disputan nociones y 
sentidos sobre lo que “somos” como humanidad, que además es un habitáculo de 
las memorias propias y colectivas y que también es resultado de un proceso 
histórico. Gran parte de lo que somos, de la masculinidad que ejercemos está 
atravesada por el legado histórico de la colonización, llevamos en nuestro cuerpo 
las pugnas socio-políticas y culturales que se han dado en Colombia: la guerra 
bipartidista, el conflicto armado entre guerrillas, paramilitarismo y estado, las 
tenemos incrustadas en el cuerpo físico y sensible; no sólo porque nuestros 
cuerpos, los de los hombres en Colombia, hayan sido despojados con sevicia de 
brazos, piernas, ojos, órganos, etc., también porque en medio de ello, nos ha 
arrojado a un lugar de enunciación, el del héroe despellejado, de su piel, de sus 
emociones, del cuidado de sí mismo y el de su comunidad, de su lugar de 
humanidad. En la ciudad de Bogotá, todas las experiencias de violencia se 
traducen en forma de pobreza, hambre, conflictos barriales, “limpiezas sociales” y 
muchos otros. 

El cuerpo entonces nos sugiere varios puntos para la reflexión de las 
masculinidades: 

1. Nos invita a pensar en cuál es la representación cultural que tenemos por el 
cuerpo de “hombre”, aprovechemos el momento para hacernos una imagen 



mental de ese cuerpo y de paso preguntémonos si en esa representación están 
presentes las corporalidades transmasculinas.

2. ¿Cuáles son las emociones permitidas para la masculinidad? O ¿a qué 
emociones asociamos la masculinidad? Y preguntémonos por nuestro lugar como 
hombres en el llanto, en la ternura, en el cuidado, en el amor que no aprisiona, en 
la tranquilidad; 

3. ¿Cuál es el lugar que ocupa el cuerpo de los “hombres” en el espacio público? 
¿Qué están diciendo los medios de comunicación, las campañas políticas, la 
arquitectura de los espacios, el mercado, sobre los hombres? Y en ese sentido, 
¿cuál es el lugar oculto de las masculinidades “diversas” en estos escenarios? 
Hombres trans hemos venido exponiendo que existe un “no lugar” en la ciudad de 
Bogotá con respecto a nuestras experiencias, este “no lugar” se puede relacionar 
con lo que muchas y muchos han nombrado como invisibilización de los cuerpos 
transmasculinos. Y por último, ¿Qué se dice sobre los cuerpos de los hombres? 
De manera particular, pero haciendo alusión a que se trata de una figuro-
experiencia colectiva, ¿qué se dice sobre el cuerpo de los hombres trans?, en ese 
sentido ¿las corporalidades transmasculinas cómo deben ser o como se supone 
son?

Otro elemento que se ha venido abordando ha sido el lugar del afecto, cuidado y 
amor en las experiencias de hombres. Nos han dicho que somos muy racionales, 
los grandes pensadores de la humanidad, los que involucramos más la cabeza y 
nos dejamos llevar menos por nuestras emociones, de hecho, la masculinidad 
hegemónica es “objetiva” es “racional”, puesto que el pensamiento colonial nos 
introdujo en ésta dicotomía de mente-cuerpo, razón-emoción como características 
humanas separadas y antagónicas y ese pensamiento instaurado nos dice a los 
hombres que para adquirir un estatus en la masculinidad, para ser un hombre 
exitoso, ser leídos y reconocidos como hombres debemos subordinar nuestros 
sentimientos a la razón. 

El cuidado de otras personas, de la comunidad, de nuestras parejas, triejas, 
cuatriejas o el número que cada cual considere, el cuidado de niños y niñas, el 
cuidado del ambiente, el cuidado de nosotros mismos pasa a un segundo plano, 
nuestras preocupaciones son otras. Entonces, la pregunta no es por si somos 
gays, bisexuales, pansexuales, asexuales, la pregunta no es por si somos 
monogámicos o poliamorosos, la pregunta es el lugar en el que tenemos ubicadas 
las sensibilidades y emociones en las jerarquías sociales, la pregunta es por si 
somos cuidadores de nuestra comunidad, por si somos solidarios, por si hemos 
trabajado en nuestra sensibilidad, por si nos conmovemos ante las injusticias, por 
si nos conmovemos solo ante algunas injusticias, la pregunta es por el cómo, 
cómo sentimos, cómo vivimos desde el lugar de lo sensible la experiencia siempre 
decidida, ya sea desde un lugar de privilegio o de subordinación, de ser hombres. 



Lo mencionado me traslada a la pregunta que se me hace sobre mi experiencia 
como hombre trans en la paternidad. En términos de la diversidad tengo la 
posibilidad de gestar y parir si así lo decido, aun entendiendo que el sistema de 
salud, cuya ideología patologizante de las experiencias trans reprima esta opción 
por medio de la esterilización forzada en la “reasignación de sexo”, pero más allá 
de eso, ya sea por la vía de mi cuerpo o la de algún ser para acompañarnos en 
dicha decisión, debe trascender la noción de la paternidad-maternidad 
individualizante que nos propone la sociedad occidental. Desde mi lugar de 
enunciación, el cuidado, educación y protección de la infancia debe ser un 
compromiso social, de una comunidad que nos involucre en los procesos de 
creación y transformación de la sociedad. Quiero ser padre en múltiples vías, 
quiero hacerme responsable del cuidado de  niños y niñas que hacen parte de mi 
comunidad, creo que ahí hay un punto en la deconstrucción de mi masculinidad. 

Sobre las masculinidades diversas en términos de pensar la diferencia, considero 
que podemos mirarlo en términos de desigualdad. Me surgen preguntas sobre 
cuál es el rol que hemos asumido los hombres en la conformación del poder que 
oprime opciones de vida, incluyendo las nuestras. Esta parte la puedo relacionar 
con la pregunta a la que se me invita sobre las dificultades que viven un hombre 
con experiencia de vida trans en la ciudad de Bogotá en términos de lo laboral, 
educativo, familiar y de seguridad. 

La desigualdad de hombres trans en la ciudad de Bogotá empieza por el “no lugar” 
que hemos planteado, el lugar de la invisibilidad que parte del hecho de no 
reconocernos como hombres socialmente, nos da una condición de no existencia, 
nos segrega de la vida pública y aísla nuestras experiencias de las de otros, nos 
conduce a la soledad en vida y en muerte. Algunas personas, incluidos algunos 
hombres trans, han hablado de la mimetización, de la facilidad que tienen nuestros 
cuerpos, tras los procesos de hormonización, de “no parecer”, de no evidenciar 
nuestra vivencia de tránsito, y parece que este camuflaje implica un lugar de 
comodidad, para mí, más allá del activismo trans, camuflarse lo encuentro más 
relacionado con la seguridad, pues autodenominarse como hombre trans puede 
implicar la pérdida de la hombría, además, y con énfasis en este punto, 
desencadena la transfobia. 

En ese sentido, la mimetización resulta no ser tan cómoda como pensamos, pues 
para que las personas “no se den cuenta” nos aislamos, pasamos por situaciones 
donde lastimamos nuestros cuerpos o rechazamos experiencias que queremos 
vivir para evitar ser descubiertos, quedamos solos y sin redes de apoyo, muchos 
hombres trans se han suicidado en medio de esta soledad, pues no encuentran un 
lugar donde la enunciación de la transmasculinidad sea legítima. 

Ya que hablamos de seguridad, parte de los aspectos que hemos venido 
abordando hombres trans tiene que ver con las violencias cotidianas, producto de 



la transfobia estructural, tales como la relación que se tiene con militares y 
policías, los abusos de poder en términos de la identificación legal y de la 
percepción que tienen estas instituciones sobre los cuerpos transmasculinos, 
organizaciones como Entre Tránsitos y Hombres en Desorden, han documentado 
casos de hombres trans donde funcionarios de la policía y del ejército ejercen 
violencia sexual, violan la intimidad personal y buscan intimidar a hombres trans 
en el momento en que les piden documentos como la cédula de ciudadanía y la 
libreta militar con el fin de comprobar que sí son lo que dicen, las intimidaciones 
cobran lugar cuando se criminaliza a la persona diciéndole que está incurriendo en 
falsedad de documento y que esto está penalizado. 

En este punto interesa resaltar la difícil y penosa experiencia de muerte del 
compañero Carlos Torres, quien después de ser detenido de forma arbitraria por la 
policía, ser conducido a la UPJ y detenido en este centro de reclusión, termina en 
su muerte entre 10 y 15 minutos posteriores a su ingreso, en lo que quiero poner 
énfasis es en la pregunta sobre ¿cuáles son los límites que tiene la policía sobre la 
vida de las personas? El hecho de que al abuso de poder que ejerce esta 
institución es precisamente eso, un comportamiento institucional transfóbico, pues 
no funciona de manera aislada, contrario a esto es sistemático y es selectivo. Me 
gustaría preguntar aquí, cuál es el compromiso de la administración de turno en la 
erradicación de la transfobia presente en la institución de la policía. Se han 
documentado amenazas a la vida dirigidas a hombres trans por parte de un grupo 
neo-fascista de Bogotá, organización que de hecho, en el 2011 celebró su 
cumpleaños acompañado de funcionarios de la policía. 

Con respecto a la situación militar de hombres trans, existe la necesidad de 
adquirir la libreta para tener acceso laboral, más allá del cambio legal de sexo, acá 
podemos ver una relación entre la necesidad de mimetizarse para evitar 
discriminación basada en la identidad de género o evitar un “lo estamos llamando”. 
Los hombres trans que están acercándose a distritos militares para adquirir la 
libreta se les está exigiendo: diagnóstico de disforia de género, lo cual ahonda en 
la patologización; escritura pública de cambio de nombre o corrección de sexo, 
aquellos que no hayan llevado este proceso porque no lo desean o porque aún no 
lo han podido hacer quedan por fuera; y se les exige que paguen las multas de 
remiso, aun cuando legalmente no existe la responsabilidad inicial de prestar el 
servicio. Por otro lado, algunas organizaciones de hombres trans  hemos venido 
acercándonos, con la enorme apertura que Entre Tránsitos nos ha dejado, en 
caminar hacia la objeción de conciencia en dos vías: la desmilitarización de la vida 
de los hombres y la construcción de una masculinidad no hegemónica que no 
dialoga con ninguna forma de violencia.  

En otro escenario, las familias (padres-madres) al no contar con las herramientas 
necesarias para acompañar el tránsito de manera compartida, abandonan a sus 
hijos trans, abocándolos a la marginación y la pobreza; aquellas que deciden 



acompañar los tránsitos de sus hijos han actuado de dos maneras: unas ponen la 
condición a sus hijos de construir una masculinidad hegemónica, pues si has 
decidido ser un hombre y lo vas a hacer, listo, está bien, pero que no venga 
después con que le gustan los hombres o con conservar características asociadas 
a lo femenino, si va a ser hombre que no sea un capricho, que no llegue después 
con faldas y maquillaje, e intentar que las personas alrededor no sepan nunca que 
se “fue mujer”, la memoria del tránsito queda invisible y aislada de espacios para 
darle lugar, vos e importancia; y claro, están las familias que deciden acompañar 
el tránsito, reconociendo los múltiples procesos de construirse como hombres y de 
ejercer la masculinidad, estas familias las queremos visibles, en escenarios donde 
puedan ser referentes de otras personas que pasan por situaciones similares y no 
tienen con quien compartir y tramitar los procesos de tránsito de sus familiares. 

La situación de pobreza de hombres trans nos arroja a la vida del rebusque; 
somos coteros, vendedores ambulantes, cuidamos los establecimientos de 
ejercicio de prostitución, ejercemos prostitución, vivimos del retaque, somos 
jíbaros, nos mantienen nuestras parejas, también somos estudiantes, trabajamos 
con el distrito como “cuotas”, somos activistas, trabajamos en proyectos de 
inversión extranjera. Somos y hacemos muchas cosas, ejercemos múltiples 
labores y, más allá de las posibilidades que hemos encontrado en la vida, el 
común denominador de hombres trans con los que hemos conversado como 
organización, sin importar su lugar de clase, se ha tenido que enfrentar a 
dificultades laborales en razón de su identidad de género. 

En términos de salud, y aunque ya hemos venido hablando sobre la patologización 
de las identidades trans como problema nodal, considero que hay un punto 
importante y es el hecho de que la ciudad, al ser un escenario donde se 
materializa el capitalismo neoliberal, de expansión del mercado global, 
encontramos que ser un hombre trans es posible en tanto encuentra un lugar 
como consumidor, el fácil acceso de hormonas, esteroides, prótesis; la 
información que circula en las plataformas de comunicación global como la 
internet, que acerca las experiencias de hombres trans por medio de videos en 
youtube, o sobre el registro de tránsitos “transexualizados” en Europa y Estados 
Unidos, que reflejan lo trans desde el lugar de la intervención hormonal y 
quirúrgica y expone el supuesto “malestar” que se dice sentimos todos los 
hombres trans, al no estar acompañados de otros escenarios de discusión, 
reflexión y apoyo, indicen en la normalización de nuestras experiencias, 
conduciendo lo trans a la extinción, pues debe existir el punto en que ya se dé por 
hecho que lo has logrado, adquiriste el título de varón de esta sociedad transfóbica 
y misógina. Las tantas intervenciones sobre los cuerpos, como única salida, son 
una muestra de lo que podemos ser en la ciudad, un gran escenario de expansión 
capitalista, que ofrece a los tránsitos un lugar en la sociedad de consumo, más no 
un lugar político de afecto y cuidado. 



Los productos que ofrece el mercado no se dan únicamente en términos de la 
venta de productos diseñados para hombres trans, también en términos de los 
conocimientos que se producen, lo que se produce en escenarios académicos 
sobre hombres trans, la información que sobre nosotros circula, no sólo nos 
venden el producto sino que somos el producto, acorde con lo que Tak Combative, 
integrante del Colectivo Entre Tránsitos, plantea cuando habla sobre la “violencia 
epistémica”, la mirada de los hombres trans como objetos de investigación, como 
fetiche de la academia. Desde Hombres en Desorden tenemos una apuesta por 
ser los propios creadores del conocimiento que nos involucra, apoyarnos en otros 
referentes hombres trans. Las investigaciones son bienvenidas siempre y cuando 
lo decidamos así y cuando éstas tengan una contribución en las agendas políticas 
nuestras, y genere un aporte y compromiso real con la vida de las personas trans. 

Por último, me gustaría mencionar algo sobre las recomendaciones que daría a la 
administración distrital para que los hombres trans puedan habitar la ciudad con 
seguridad, sin discriminación, libres de violencia y con igualdad de oportunidades. 

En esa vía, hace falta mayor inversión en investigaciones que recoja, desde un 
marco de derechos humanos, las experiencias transmasculinas, donde participen 
en la creación de la propuesta, procesos de investigación, seguimiento y 
monitoreo de la misma, hombres trans. Esto puede aportar en términos de 
exigibilidad de derechos y de seguimiento a instituciones como la de salud, por 
ejemplo. 

En escenarios de participación es importante generar estrategias de seguridad, a 
quiénes acudimos en caso de violencias y que tengan efectividad en la denuncia.  
Considero que es un acierto abrir estos espacios de reflexión sobre 
masculinidades, los cuales deben plantearse como un ejercicio permanente en 
distintos escenarios y con diferentes actores. Resulta prioritario repensar los 
modelos de masculinidades que se están reproduciendo social e 
institucionalmente. En la medida en que la reflexión se haga cotidiana el impacto 
que puede generar lo podríamos observar en la disminución de la segregación y la 
violencia que se ejerce contra hombres trans, a su vez, en la apertura que otros 
hombres trans puedan tener en los espacios de participación, pues pueden 
sentirse acogidos y reconocidos en sus construcciones personales de 
masculinidad. 

Es vital realizar procesos pedagógicos conducentes a la deconstrucción de la 
masculinidad hegemónica en instituciones como la policía, y generar 
responsabilidades concretas allí, así como fortalecer la atención y el servicio de 
las instituciones responsables de la política pública LGBTI, en términos de generar 
capacidades que permita identificar y caracterizar la situación de hombres trans en 
la ciudad, esto más allá del servicio particular que ofrece, puede ser un insumo 
para que ésta administración, otras administraciones, e incluso a nivel regional y 



nacional, prendan las alarmas frente a la situación en materia de derechos que 
viven hombres trans. 



Conclusiones

Las intervenciones de este Primer Encuentro de Saberes: Hombres diversos, 
masculinidades nacientes, mostró dos formas de analizar las nuevas 
masculinidades diversas en Bogotá. La primera desde la experiencia vital de ser 
hombre diverso en la ciudad de Bogotá, la segunda desde las investigaciones 
académicas y las posturas institucionales que le están apostando a analizar y 
visibilizar un tema que aunque existente no ha tenido el protagonismo y la 
priorización que requeriría. 

Por una parte los estudios de masculinidades nacen directamente de los estudios 
de género y tienen una estrecha relación con las investigaciones realizadas desde 
el feminismo, es en la década de los noventas cuando en Colombia se realizan las 
primeras investigaciones y acercamientos a los temas de nuevas masculinidades, 
los cuales incluían de forma implícita a los hombres diversos, pero aún estamos 
en deuda de investigaciones profundas sobre las masculinidades diversas. En 
Bogotá e incluso en Colombia los primeros colectivos que se han cuestionado el 
tema de las masculinidades han sido los colectivos de hombres trans, Colectivo 
Entre-tránsitos en principio y posteriormente Hombres en Desorden, aún estamos 
en deuda de que hombres gays o bisexuales comiencen a  preguntarse por ese 
tema. 

Las experiencias relatadas como hombres diversos en Bogotá son disimiles ya se 
traten de hombres gays, bisexuales y transgeneristas, todos ellos están 
atravesados por diferentes experiencias, problemáticas pero también de diferentes 
maneras de asumir y afrontar las situaciones que se les presentan en la ciudad y 
en la vida. 

La experiencia de ser hombre gay se analizan desde dos aspectos controversiales 
pero claves para entender la experiencia gay en la cotidianidad, estos aspectos 
fueron la paternidad y el envejecimiento. Estos dos aspectos como temas 
problemáticos que implican pensar una nueva manera de ser gays para vivirlos 
con plenitud.

En todas las etapas de la vida es difícil ser un hombre gay en Bogotá, lo político 
nos invita a hacer de la paternidad gay un compromiso social y de transformación 
de imaginarios, de esa misma manera el asumir y vivir la vejez todavía es difícil, 
es un tema que aún genera dolor y no existen como tal programas que 
acompañen a este grupo poblacional. 

El tema de las representaciones sociales se ilustró a través de la narrativa, y del 
relato de la relación de los hombres diversos y las redes sociales, los nuevos 
diálogos, relacionamientos, acercamientos pero también peligros que esta genera, 



las soledades, los estereotipos, los miedos y aspectos como la clase, la raza, la 
edad siguen aún estos escenarios virtuales atravesando las relaciones humanas. 

Los hombres bisexuales en ocasiones son los más invisibilizados pero a la vez a 
quienes se les indilgan gran cantidad de prejuicios e imaginarios, en este aspecto 
el análisis partió de cuestionar las categorías, “solo la mente humana crea 
categorías” y esas categorías son insuficientes para describir la diversidad 
humana. No es lo mismo ser bisexual según el nivel socioeconómico, regional, 
racial, etáreo, incluso factores como la maternidad o la paternidad son aspectos 
que ayudan a presumir la heterosexualidad cuando no debería ser así. Uno de los 
retos más importantes para las personas bisexuales es poder romper con los 
prejuicios que se han creado alrededor de su identidad sexual, por el ejemplo que 
las personas bisexuales son las culpables de la transmisión del virus del VIH entre 
heterosexuales y los homosexuales. 
 
Los hombres transgeneristas se han venido cuestionando con más compromiso el 
tema de las nuevas masculinidades, en esta intervención se presentó el cuerpo 
como un espacio atravesado por los procesos sociales, sobre todo los cuerpos de 
los hombres trans, ¿Qué se dice de los cuerpos de los hombres? ¿Que se dice de 
los cuerpos de los hombres trans? Invisibilidad de los hombres trans en la ciudad 
se debe a una mimetización en la sociedad a un camuflarse por seguridad, pero 
ese mimetizarse también genera dolor.

Se habló de la desmilitarización del cuerpo de los hombres como una lucha que 
han abanderado grupos de hombres trans, y que los demás colectivos de hombres 
gays o bisexuales también están en deuda de asumir.

Al final, en el espacio de preguntas se indagó sobre ¿Cómo se puede vivir desde 
lo sensible la masculinidad ya sea gay, bisexual, transgenerista?, ¿Cómo poder 
construir nuevas masculinidades diversas que se relacionen de manera armoniosa 
con las mujeres y con lo femenino?

La diversidad sexual innegablemente nos cuestiona la paternidad la maternidad y 
cuestiona también a la sociedad, este tema debe ser investigado y abordado con 
mayor profundidad no solo por las instituciones sino también por las 
organizaciones sociales. 

Se recomendó a la administración distrital la necesidad de incluir dentro de la 
PPLGBTI la desarticulación del patriarcado como camino para alcanzar unas 
transformaciones reales. Realizar actividades y procesos con personas hombres 
gays, bisexuales o transgeneristas fuera del activismo y en la cotidianidad. Se 
hace  indispensable el trabajo con la Secretaria de Educación del Distrito para 
fomentar el tema de las nuevas masculinidades diversas desde los colegios. 
Pensar el tema de las nuevas masculinidades y feminidades desde la perspectiva 



de resultados y metas de procesos. Implementar con urgencia estrategias de 
seguridad, sobre todo para los hombres transgeneristas en la ciudad. Incluir 
investigaciones sobre temas como las violencias cotidianas y el abuso de poder. 


